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“CuandoJacopoPeri estrenéen los carnavalesde 1957, en el palaciode
JacopoCorsíen florenciauna“fábula dramática”con libreto de Ottavio Ri-
nucciní titulada Dafne,seguramenteningunode los presentes,ni siquierasus
progenitores,pensóquecon ella nacíael géneromusicalmás denostadoy, al
mismotiempo, alabado”‘,en efecto,la primeraóperadela historiatuvocomo
tema el mito que nos disponemosa estudiar. Fue ésteun argumentorepeti-
damentetratadopor el génerooperísticoya quediez añosmástarde,en 1607,
Marco da Gaglianopusomúsicaal mismo libreto; a éstasiguieronlas obras
deH. Schútz(1627)sobretexto de M. Opitz; la de A. Ariostí (1696);Florindo
undDaphnede G.F. Hándel(1708) con libreto de Hinsch; Dafnein lauro de
JI. Fux¡Pariati (1714)2 y otras, hastala más reciente,en 1938, con música
de R. Strausssobreun textode .1. Gregorquien utilizó fuentespreovidianas,
introduciendo al rival de Apolo, Leucipo, episodio que más adelanteve-
remos

No se limita la pervivenciadeApolo y Dafnesólo a estafacetade nuestra
cultura,sinoquetenemostambiénnumerosasrepresentacionesen la plástica,
tanto pictóricas: A. Pollaiuolo (1467); Giogione (¡478-1510); B. Luiní
(1480-1532);A. Sehiavone(1563); A. Appiani (1754-1817),etc.;como escul-
tóricas:el conocidísimogrupode L. Bernini (1623)~,en cuyo zócalo figuran

1 j~ M. MARTIN TRIANA, El litro de la ópera, Madrid, 1987.
2 DatostomadosdeH. HLJNGER,Lexikondergriechisehenuná rómisehenMythologie, Viena,

1959, pp. 82-83.
E. FRENZEL, Diccionario deargumentosde la literatura universal, Madrid, 1976.
A propósitode estegrupodice SAAVEDRA FAJARDO Cfl su Reptiblica literaria (Barcelona,

1985, p. 76) que el narrador va contemplando la actividadde los habitantesde la ciudad,en el
sitio queocupanlos escultoresestá“el caballeroVemino, acabandola estatuade Dafnes,medio
transformadaenlaurel, enquiénengañadala vista se detenía,esperandoquelascortezasacaba-
sende cubrir el cuerpoy queel vientomovieselas hojas,enquepocoa poco seconveníanen
cabellos”.

Cuadernosde Filología Clásica. N.
0 24-185-222-1990. Ed. UniversidadComplutense.Madrid.
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unosversosdel cardenalBarberiní,UrbanoVIII, deintenciónedificante:Qué-
quéamanssequiturfugitivaegaudiafórmae/frondemanusimplet, baccasseu
carpit amaras>.

Por último, aparecerecreadoestetema a lo largo de todas las literaturas,
amoldándosea los tópicosy modasdecadaépoca,a los génerosen queapa-
recetratadoy a la finalidad con quese utiliza. Pretendemoscon estetrabajo
realizarel estudiodíacrónicodel mito de Apolo y Dafne,enel conjuntode la
literatura españolahastael Renacimiento,perosiemprebuscandosurelación
con las fuenteantiguas,especialmenteOvidio, por seréste,segúncomproba-
remosa lo largo del trabajo,el testimonioprincipal.

A. TESTIMONIOSANTIGUOS6

De las fuentesque nos hanconservadoy transmitidoestemito, es el re-
lato deOvidio (Met. 1, 452-567),comoya hemosapuntado,el más extensoy
detalladoy el que másinfluencia ha tenido en la literaturapostenor,concre-
lamenteep la española,aunquecontaminadoa Vecescon otrasfuentes.Exis-
ten ademásen otrósautores,Paaei~iodeÑiceay Páusanias,doshistoriasfun-
didasen unasola: la deApolo y pafney la de éstáy Leucipo. Analizaremos
en primer lugar los puntos principalesy las fuentesde la primeray a conti-
nuación,másbrevementepor habertenido menorrepercusiónenla tradición
posterior, el episodidde la ninfa y Leucipo.

1 ApOLO Y DAFNE

1. Preliminares

a. Episodio de la serpientePitón. La victoria de Apolo sobreestemons-

J.SnzNnc,Loádiosesdela Antijaedaden la EdadMediay el Renacimiento,Madrid, 1985;
pp. 219-221.

6 Fuentesclásicas:ÓviDío, Met. 1, vv. 452-567; PATERNIO DE NJcEA rlepi ¿pwtticé~viraOii-
a6ravXV; EsTAdo, ThebaisIV, vv. 289.290y Silvae1, 2, vv. 130-131;LUcIANo De saltatione
47-48 y Dialogi deorum II, 20; xv y XVI; PausaniasVIII, 20 y X,.7, 8; HIGINO Fabulae203; Fi.
LÓSTRATO Vida de Apolonio 1, lO; NICANDRO Alexij,harmaca,Vv. 198-200y Scholia in Nicandri
Álexipharmaca1 89d y 220a;AusoNlo203 y 204; PAI,ÉrATO, flspi áa(auovXLIX; ServioAdAen.
II, 513 y III, 91; NoNo,Dionisíaeas,XLII, Vv. 383 Ss.; FULGENCIO, Mythologiarumlibri tres, XIV;
Myth. Vat. 1,116; II, 23 y 111, 8,4; TZETZESSéhoLLyc. 6. Estudiossobrelas fuentesdc estemito:
PAULY-WIssoWA, Real-Fncyclopñdie<ter classtwhenAlterturnswissenscha/t,1901, t. IV, cols.
2 136-2140;H. HUNGER, op ca- PP. 82-83;W. HELBIO, “Beitrágezur Erklarungdercanipanischen
Wandbilder’,RheinisehesMuseurn24,1869,pp. 251-270;L. CAsTIGUoM, Studi inlorno aííeMe-
ranzo/osidi Ovidio,Roma,1964,Pp. 117-164;W. H. Roscura,Aus/iÁhrlichesLexik-co, Lp griechis-
ehenundrómisehenMythologie, 1965, t. 1. 1, Pp. 82-83; W. STECHOW, Apollo undDaphne. mit
einemNachwort undNachtragenzumNeudruck,,Darrñstadt,1965; Y.- E-A. GIRAUD, LaJablede
DaphnteÑsaiSur un typedemetámorphosevegetabledans la littérature el dans les art jusqaá
la fin du XVIII siécle,Ginebra, 1968, pp. 60-70; A. RuizDE ELVIRA, Mitología clásica,Madrid,
t982, p. 446; ME. BARNA~RD, TIte myih of Apollo and Daphee;sornemedievaland renaissance
versionsoftIte ovidian tale, University of Michigan, 1975, pp. 1-10.
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truo, pasajeexclusivode Ovidio (vv. 434-451)como indica Castiglioní dará
origena doshechos:

— instauraciónde los juegosPíticos

— disputaentreApolo y Cupido

El dios venció a la serpientePitón, surgidadel lodo quecubría la tierra
trasel diluvio, y, orgullosode estaprimerahazañasuya,establecióunosjue-
gossagradosquese llamaronPíticos en losque losparticipantesqueresulta-
ran vencedoresrecibiríanunacoronade hojasde encina,puestoque todavía
no existía el laurel.

Así pues,Ovidio relataa continuaciónla fábulade Dafnecomo explica-
ción etiológicadel usode estaplantacomopremioen losjuegosPíticos.Páu-
sanías(X,7,8) no mencionala victoria sobrePitón, pero explica la razón de
queel laurel seael premiodeestosjuegos,relacionándoloconel amordeApo-
lo haciaDafne(tfjq AÚ&ovo; Úuyatpó;),diciendolo siguiente:8úpvi~ St aré-
(pavoq é7t1 ttiSv flu8iwv rfl víiq~ Kat’aXXo ¡iév 4¡oi boicstv ¿a’riv oúSáv,¿5-u St
-rfl; A6&ovo; OuyatpóqAiróXXowa tpaaeflvat xattox’Iiicsv I~ ~iflnj.

b. Altercado entreApolo y Cupido.El amorde Apolo hacia Dafne tiene
su origen, segúnel testimoniotambiénexclusivodeOvidio (vv. 466-471),en
unavenganzade Cupido,puesApolo, estabatan orgulloso de suvictoria so-
bre Pitón que,al ver aparecerpor allí a Cupido armadocon flechas,seofen-
dió y le regañódiciendo queno le cuadraballevar tales armas: “Quid” que
“tibi, lascivepuer, cumfortibus armis?(y. 455) (...)¡ Tufacenescioquosesto
contentusamores/ inritare tua neclaudesadserenostras!” (y. 461-462), a lo
que el dios del amorrespondesacandodosflechasde sualjaba; con unade
oro, queproduceamor (quodfacit,auratuin estet cuspidefulgetacuta, y. 470),
disparaa Apdlo y con unade plomo, queahuyentael amor (quodfugat,ab-
trusum est et habetsubhanundineplumbum,y. 471),a Dafney de estemodo
en ambos seproducensentimientoscontrarios:protinusa/ter atnat,fugit al-
tera nomenamantis(y. 474) ~.

2. Genealogíadela ninfa y localizacióndel episodio

De acuerdocon la genealogíadela protagonistatenemoslocalizadoel de-
sarrollode la fábulaen tres lugares:

Op. ciÉ Pp. 158-159.
Sobreesteenfrentamientode los dosdiosescf. W. 5. NIcOLL. “Cupid, Apollo and Dafne.

(Ovid, Ma. 1.452ss4”,CfassicalQuartenfgXXX, 1980,p. 174-182;y L. CASTIGuoNI,op. cit. p. 133.
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a. Arcadia como hija del río Ladón (y de la Tierra) en los siguientes

autores:

— Estacioen la Tebaida(IV, 289-290)haceunarápidaalusióna la hija del
ño Ladón,que hemosde suponerque esDafneya que tambiénse menciona
a Apolo, de quien el río “casi fue suegro”:et rapidusClitor et qui tUn, Pythie,
Ladan/ paenesocer.

— Lucianoen Desaltatione (47-48),hablandode temasmitológicos,dice:
~ nít ~ KUX’ ‘Apxcta’tuv ~u0oXoyía, Aúyv~q puyi~ lo quedemuestraque

el autorsituabael episodiodeDafneen territorio arcadio,esdecir, por donde
correel Ladón.

— Pausanias,en el pasajeanteriormentemencionado(X,7,8), a pesarde
que relacionael mito con losjuegosPíticoscomo Ovidio, pareceseguir otra
fuenteen lo relativo a la genealogíade la ninfa y habladel río Ladón: ¿5n Sé
Ú; AáSúvoqOuyu-rpóq AitóXXmvcs épaaúfjvcnicatécs~flicsvIy 9fl1»9• No dice
claramentequién es la hija, pero por otrasfuentesy por la alusióna Apolo
podemosdeducirqueseestárefiriendo a Dafne.

— Filóstrato (Vida deApolonio1, 10), a propósitode Antioquía, comenta
su visita al santuariode Apolo Dafneo que, segúnél, los asiriospbnenen re-
lación con la leyendaarcadia:Dafne, la hija del río Ladón, se métamorfoseó
en laurel junté al río quefluye en Arcadia. No mencionaFilóstratolos moti-
vosde la metamorfosis,posiblementeporquese estárefiriendoa un santuario
de Apolo y considerael hechosuficientementeconocido.

— Paléfatoen susflspi-áitiatmv~(XLIX) al hablardel Ladóndice que éste
tuvo con la tierra unahija llamadaDafnede la cual seenamoróApolo. Al ver
que no podía conseguirla,ya queella prefería la castidad,comenzóa perse-
guiría; la ninfa invocó a su madreparaquela acogieraen su interior, la Tierra
le hizo casoy en su lugar se alzó un árbol con el que Apolo adornósu cabe-
llera. Pareceevidentequedebíadeexistir upaversión,diferentea la de Ovi-
dio, en la quela Tierra aparecíacomo madrede la ninfa y eraella la que,por
sustitubióno, a .~eces,por metamosfosis,protegíaa suhija enel momentode
seralcanzadapor Apolo. - -

— Servio,en uno de losdosescoliosen losquetrataestemito (AdAen. II,
513) dice, refiriéndoseal laurel: Daphne,fha Ladonis,flui»i Arcadiae, et Te-
nnaefuit, localizandoel episodioen Arcadia, frentea las demásfuenteslati-
nas,y atribuyéndolecomo madrea la Tierra.

— Nono en susDionisíacas(XLII, vv. 383ss)cuentalas desgraciasde dos
ninfas: Siringey Dafne, a la que aludecomo euy6t~pAá&ovoq á~t5ogévou
noragoio,(v.387).

— El Myth. Vat. 1, 116 la consideratambiénhija del Ladón:Daphnen,La-
danis,fluminis Antadiae,fihiani...

b. Laconia ---- como hija del río Amidas, en los siguientestestimonios:
— Filarco, (EHOr. Ja, 81,32b),del que conservamos,a travésde unacita

de Plutarco(Agis 9), un pasajesobreDafnequedice así:6 St FóXap~oqAgútc-
Xci OuyatépuAápv~v to~vogu ~rptv ólto9uyoOn AxóXXúvva 3ouXóixsvov
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cxótfl ~uyflvrnKaI lisxaPaXotkrnvsiq tó 9UtOV ¿y ngfl toO 8so~ysváaOat1cm

I.tGVttKl’IV Xa¡3stvSóvagiv.
— Parteniode Nicea,enel XV de susHq~i Ápmrucóivira6~pdrú.v,titulado

“flspi Aú9vTlq”, tratatambiénel episodioy comienzahablandode la genea-
logía de la ninfa, considerándolahija del río Amidas (Itspi Sé tflq Agú¡cXa
Ouywrpóq).

c. Tesalia comohija del río Peneoen:
— Nicandro (Alexipharmaca,vv. 198-200),quien nostransmiteun breve

pasajequehacereferenciaa nuestromito: ... f~ ú~tó S&pvt~g f T~¡nti8oqi~ 8czu~-
voto 9épas ¿ic icaóXsaKówcIq, ¡ i~ ,tpóm~ $oíj3ao lcará0xc9sAsX9IBa xai’rnv.
En los escoliosa estepasajetenemosnuevasreferenciasa la procedenciate-
sálicadela ninfa: Atupvi~g Sé Tsjntíbog6soaaXuciiq,SiónirpáStov ¿icstsúpé8ri
tÉi 9u-tóv. (189d),al decirqueen estevalle seencontrópor primeravezel lau-
rel. Estetestimoniode Nicandro es la primera fuente griegaque localiza el
mito en Tesalia.

— Ovidio, la fuenteprincipal, tambiénlo sitúaenestaregión: Prirnusamor
Phaebi DaphnePeneia...(y. 452).

— Estacio,en otro pasajeen quemencionaestemito, el Epithalamion in
Szellamet Violentillam (Silva 1, 2), comparaa la novia con Dafne, diciendo
que erasuperiora la ninfa en belleza (Hancsi Thessalicosvidisses,Phaebe,
per agros/ erraret securaDaphne. (...) vv. 130-131)y localizandola acción en
Tesalia,región del río Peneo.Apreciamosenesteautorunacontaminaciónde
fuentes,ya queaquíel escenarioes Tesalia,mientrasqueenla otra cita (Te-
baida IV, 289-290)la ninfa erahija del Ladón, río arcadio.

— Higíno (Fabulae203) coincide tambiéncon Ovidio en la genealogía:
Apolla DaphnenPeneifluminisfihiamvirginemcumpersequeretur¡lía a terna
praesidiumpetit.

— Servio (AdAen.III, 91) dudaal tratar lagenealogía:DaphnePenei, ve!,
ut a/ii dicunt, Ladonisfilias segúnCastiglioni se trataríade unacontamina-
ción de fuentestambiéneneste caso,ya queen elotro escolio (II, 513) loca-
liza el episodioenArcadia.

— Fulgencio (Mythologiae1, XIV; “Fabula delaurot y, conpalabrascasi
iguales,el Myth. Vat. III, 8,4 y el Myt/i. Vat. II, 23: DaphnePeneifluminisfi-
ha, quum omniumvirginum Thessaliaespeciosissimaesset,¡coinciden tam-
bién conOvidio.

Higino, Servioy elMyth. Vat. II, 23 mencionanla intervenciónde laTie-
rra, pero sin afirmar en ningún momento que fuera madre de la ninfa.

ParaCastigioní en estos treslugaresdondese localizaelepisodio,sedes
del culto a Apolo, hayademásleyendasquehacenposiblequeel mito seaaco-
gido con másfacilidad:

Op. cit, Pp. 119-120.

~ “Perun movimientospontaneodi traslocodestinatoadayer seguitonell’arteeadíatradi-

zione,nonbastanel nuovopaeseunacapacitAadaccogliere,maabbisognanoanchedei punti di
appiglio in Ieggendepreesistenti,quandonon coacorronoaltrí fatti estranei”,op. cit.. pp. 55-60.
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- — En Arcadia hayotrasninfascastascon las que Dafneguardamuchare-
lacióncomo másadelanteveremos.

— En Laconia, sedesarrollabael mito de Jacintode quientambiénestaba
enamoradoApolo y que era hijo del río Amidas (0v. Met. X, vv. 161-219).

— En Tesaliaseencuentrael santuariode Delfosy el valle del Peneo,rico
en laureles.

Consideratambiénesteautor queel origen del mito estaríaen Arcadia
y quela mayoríade los autoresse remontaríana unafuentecomúnquelo si-
tuanaen estaregión; los quelo localizanen Tesalialo hacensiguiendoel tes-
timonio deOvidio.

3. Carácterdela ninfa

— Ovidio la describecomo amantede las selvas,cazadoraémulade Dia-
na (y. 460); comoella rehuyeelamor(y. 480); supadrelehabíaconcedidoel
don de permanecersiemprevirgen, comohicieraJúpitercon Diana (y. 487).

— Parteniodice quela ninfa no se relacionabaconotrasmuchachasde la
ciudad, sino quevivía dedicadaa la caza,hechoqu&agradabaa la diosaÁr-
temisquien hacíacerterasupuntería.

• — Servio (AdAen. II, 513) dice de ella: quaeaspernatavino iungi sempen
venatibusapenamdabat.

4. Enamoramientode Apolo

Aparecedescritocon todo detalle únicamenteen Ovidio (vv. 490-502).
Nadamásver a Dafne,el dios seenamorade ella, ardede amory contempla
con admiraciónsu inculta belleza: susdesaliñadoscabellos(Spectatínonnatos
callo penderecapillos/ et “quid, si camantur?”alt; ...vv. 497-498),susbrillan-
tes ojos (...videt ignenilcantes/sidenibussimilesaculos...vv.498-499),su boca
(...quaenon / est vidissesaté..:vv.499-500),susdedos,sus manosy brazose
imaginaotrasbellezasocultas(...laudatdigitosquemanusque¡ bracchiaqueet
nudasmedia plusparte lacertas:/ siqua latent, me/lora putat...vv.500-502).

5. Palabrascon queel dios intentaconquistasa la ninfa

— SegúnOvidio (vv. 504-505), la ninfa al ver a Apolo huye asustada2,
éstetratade impedirseloy comienzaasí un largo elogio queel dioshacede sí

Op. ciÉ, pp. 147-148.
En la versióndelmito quenostransmiteOvidio parecehaberunacontradicción,ya que,

antesdelas palabrasdeApolo, se dicequeDafne:fugit ocioraura / illa levi nequeadhaecrevo-
cantisverbaresistit (vv. 502-503>y, Irasel elogiodeldios serepitePiura loeuturumtimido PeneL~
cursu/fugit cumqueipso verbaimperfectareliquit (vv. 525-526>.ParaexplicarloCASTIGLIoNI (op.
cd., p. 127) sugierequetal vez habríaqueentenderalgoqueen Ovidio no apareceexplícito, es
decir,que la ninfa sedetuvieraaescucharlaspalabrasdeApolo.



Presenciade un mito ovidiano:ApoloyDafneen la literatura.. 191

mísmo(Cuíplaceas, inquine tamenh..v.512) ‘. Le hacesabera Dafne quees
un dios, adoradoen distintos santuarios,conocedorde presente,pasadoy fu-
turo, señordel cantocon la lira, infalible lanzadordeflechas(aunquerecono-
ce aquíelpoderde Cupido,cuyaflechaleha causadounagraveherida)e in-
ventor de la medicinaaunquesuspropiasartesno puedensanarlode la en-
fermedadquele ha ocasionadoel Amor. Pero la ninfa siguehuyendoy la ca-
rrera la haceaúnmáshermosa:...nudabantcorpora venti¡ abviaqueadversas
vibrahantflaniina vestes,/ et levis impulsosretro dabat auracapillos, / aucta-
queformafugaest...(vv.527-530).

— Paléfatoaludemuchomásbrevementea los intentosdel dios paracon-
vencera la ninfa: ~rn~fwiata ~v ¿ptiGtoUnpñ -ruy ~ópi~v.

— Servio (Ad Aen. III, 91) mencionatambiénestastentativasde Apolo:
cumprecibusetpramissis.

6. Persecucióny fuga

Estepunto aparecetratadoen todaslas fuentesengeneral,peroes el tes-
timonio de Ovidio el másdetallado,recurriendoelpoetaa ladescripciónme-
diantesímiles(vv. 504-511): la ninfa huyecomola corderadel lobo, la cierva
del león;las palomasdel águila.Apolo se preocupade que puedacaero de
que las zarzashieransuspies(vv. 508-510).

Luciano en susDialagí dearum,concretamenteen el diálogoentreEros y
Zeus (II, 20) mencionaúnicamentela fuga: ‘AAAd lj Aácpvui Kd1c81v0v ~psuys
icaitol icogfl-nlv ial &ytvsov évta...

TambiénAusonio en el epigrama203: AdApollinem de Daphnefugiente
tratasólo el temade la huidapresentándonosa la ninfa mientrasescapaasus-
tada de las flechasde Apolo:

Ponearcum, Paean, ce/eresquerecandesagittas,

non te virgafugit, sedtua tela timet.

3 Sus primeraspalabras:...noníncolamonté,¡non egosurn pastor, nonkwarmen/agreges-
que¡ horridus observo! . (vv. 512-514>,son unaalusión al cíclopePolifemo,pastorde ovejas,
tambiénenamoradodeunaninfa,Galatea(Mel. XII, vv. 750-897)y’ engeneral,el elogiodeApo-
lo essemejanteal quede sí mismo hacetambiénel Cíclope(vv. 808-869).

~Otrasalusionesbrevesal mito deDafneenlos flialogi deorumlasencontramosenla con-
versaciónentreHermesy Apolo (Xlv, 5); el primeropreguntaaesteúltimo si siguetriste porsu
fracasoconDafne: fi té «¿-tún~v Aá’pv~v os Xuitst Att; Apolo enel diálogo XV habladesusdes-
graciadosamores,Dafne y Jacinto:la primeralo odió tantoqueseconvirtió en laurel y poreso
lleva él unacoronade eseárbol; el otro murió a causadel golperecibido porun discolanzado
porel mismodios: fi gávM9vhlv oiirwq ¿ilcsosgn, dorgdíX~w ~úXovytvsaúas~tdflov fi 4toi
~uvstvas,(...) Kai v~vávr á,csívwvare<pávou;A~w. Porúltimo, eneldiálogo entreJunoy Latona
(XVI) éstaponeendudalos poderesdeadivinacióndeApolo queno supoquemataríaaJacinto
conun disco, ni queDafnese le escapada:...ó~ psú~erntatróv fi AúwvIl, KU! tci~ta o(Yrw KOAÓV
KW xog1ti1v év-ra.
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7. Invocaciónde ayuda
A punto deseralcanzadapor Apolo la ninfa lanzauna peticióñde ayuda,

las fuentesnos conservantres invocacionesdistintas:
• a. A la Tierra(que enalgunasfuentesya hemosvistoquees su madre)en

Higino y Paléfato,en Serv¿o:en unodelosescolios(II, 513)aparececomosuma-
dre,enel otro en cambio(III, 91) no se habladeparentesco:tenraeimplaravit
auxilium;en elMytIi. Vat. 1, 116 no hay invocación, peroes la autorade la
metamorfosis:Terraeméenationein laurum conversam.

b. A Zeusparaquela apanedel génerohumanoen Partenio:itapáAtó;
aisi-trn ¿~dvepdntmvdItaXXayfivat.

e. A su padreen Ovidio; cuandoya a punto de seralcanzaday vencida
por la fatiga, al llegara las aguasdel Peneo,invocasuayuda: Victa laborefu-
gae,spectansPeneidasundas,/ ‘Tenpaten” inquit “ape,’n!siflum¡na numenha-
teté, / qua nimiumplacul, mutandopendefiguramn!’~vv. 545-547).

En elMyth. Vta. II, 23 la ninfa invocaa su padrequedefiendasucastidad
(lila, advocatopatre, ut vinginitati opemfenret), pero es la tierra quien, eom-
padeciéndose,la transforma(Terrae méerationeante cancubitumin laurum
est canversa). . -

Existen problemasde transmisióntextual en el citado pasajede Ovidio
(vv. 545-547)y enalgunosmanusentosaparecenmezcladasdos invocaciones
distintas‘~:

— una a supadre,segúnya hemosvisto (vv. 545-547).
— otra a la tierra que se encuentraañadidaen algunos manuscritos:

Victa laborefugae“Tellust alt, “hisce, vel istam,
quaefacitut laedar, mutandoperdefiguranz

— y finalmenteunacontaminaciónde ambas:
Victa laborefugae,spectansPeneidasundas,
qua n,miumplacul, tellusait hiscevel istam
quaefacitut laedarmutandopendefiguram,
fer pater, inquit, opemsiflumina numenhabetis.

Una sigue la tradición que hacea Dafne hija de la Tierra y del Ladón y
en la que la metamorfosistiene lugar graciasa la intervenciónde su madre.
La otra daríamayorunidada la narraciónya que seríael padreel queprime-
ro concedea su hija lapeticiónde permanecersiemprevirgen y luegola ayu-
da a conservarlacuandoestáa puntode perderla‘~.

“ Sobreestetemacf H MAGNUS, Hermes40, 1905, Pp. 191 Ss. y su edicióndelasMetamor-
fosis (New York, 1979), Pp. 34-35; cf tambiénla edición deF. BOMER (Heidelberg, 1969>, Pp.
168-171;L. CASTIGLION!, op. cit. Pp. 147-150;A. Ruiz DE ELvIRA, Ovidio. “Metarnorfosis’ Ma-
drid. 19882; t. 1. p. 29.

6 ~f L. CASTiGUoNI, op. cit., Pp. 148-152,quienademásconsiderala intervencióndePeneo
comoun rasgoexclusivódeOvidio: “L’intervento paternomi pare tulta operadel poetalatino:
unametamorfosiscompiutadaunasemplicedivinitá fiuviale non eranépotevaessereun tratto
genuinodella favola,edé soltantocomprensibilecomevariazionearbitrariadi un poeta”,p. 152.
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8. Metamorfosiso sustitución

a. Metamorfosis:Ovidio, fuenteúnica paratodaslas recreacionesposte-
rioresde la transformaciónde Dafne, nostransmiteunadescripciónllena de
plasticidad:su cuerposeveenvueltoporunafina corteza,suscabellossetrans-
formanen hojas,susbrazosenramas,suspíesquedanfijos convertidosenraí-
ces,su cabezaen lacopade un árbol:

Vix precefinita torporgravis occupatartus:
mal/lacingunturtenuipraecardia libro,
in frondemcrines, in ramoshracchia crescunt;
pesmodo1am ve/oxpigris radicibushaeret,
ora cacumenhabet:remanelnitor unusin lila. (vv. 548-552).

Apolo la alcanzaen el momentode la metamorfosisy, abrazándola,besa
la maderaquetodavíaparecerehuirlo (osculadat ligno; refugit tamenostula
lígnum y. 556).

Ausonio, en elepigrama204: De Daphnetecla cortice, aludesólo al mo-
mentode la metamorfosis:

Invide, cur properas,cortex, operirepueliam?

¡aurea debeturPhoebo,si virgo negatur ~.

b. Desapariciónosustituciónproducidaen todaslasocasionesgraciasa la
intervenciónde la Tierraque, abriéndose,la recibeen su interior, haciendo
surgirensu lugar un laurel, así en Paléfatoy Servio,AdAen.II, 513: qua re-
cepta (a) mnatre est, nec multo post in locum elus arboremlaurí nascí; y Ad
Aen.III, 91: Quamtetra hiatufactorecepil etproeaarboremedidil quaeGrae-
cenomensuumretinuil, Latine laurus dicitur

Higino en cambioparecemezclarambosfinales,desaparicióny metamor-
fosis: la Tierra se abreacogiendoa la ninfa en su interior y metamdffoseán-
dola en laurel: quae eam recepil in se et in arborem /aurum commutavit.

9. Conclusión

En Ovidio, al alcanzarApolo a Dafne,ya metamorfoseadaenlaurel,pro-
nuncíaunaspalabrasfinalesen las que otorgaa esteárbol varioshonoresy
privilegios(vv. 557-565).En primerlugar, ya queno puedetenerlacomomu-
jer, escogeél laurel comoárbol (vv. 557-558)paraqueadornesucabellera,su
cítaray su carcaj. También,del mismomodoqueloscabellosdel diosperma-
necensiemprejóvenes,el laurel tendráhojasperennes:utquemeumintonsis
caputest ¡uvenalecapillis, / tu quoqueperpetuassempergerefrondishonores!”
(vv. 564-565).A continuaciónestableceuna seriede privilegios relacionados

‘ Recuerdaesteúltimo verso las palabrasde Apolo en Ovidio:” at quoniamconiunXmeo
nonpotesesse,/arbor eris certe’dixit “meo1 (1, vv. 557-558).
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concostumbresromanasy queson aportaciónexclusivade Ovidio ‘t se trata
de la utilización de la coronade laurel parahonrara los generales’que desfi-
labanen elTriunfo: Tu ducibuslaefis-aderis, cumtanaTriumphum¡voxca-
nel el visení longas Capitoliapompos(vv. 560-561) y la presenciadeésteár-
bol junto conunacoronade bojasde-encina,enLaspuertasdelpalacio-deAu-
gusto:PostibusAugustiseademfidissimacustos/ anteforessiabis mediamque
tuerberequercum(vv. 562-563).

Fulgencio(~Myíh. Val. 1, 116y 111, 11,4)y el Myth. Val. It, 23 (lb Apolline
in tute/ant recepta)mencionansólo queApolo tomó el Laurel balo su tutela.

Con la coronación,queaparecetambiénen Ovidio: Semper.habebune/ te
coma...(y. 559), concluyeel episodioen Luciano <‘Dialogí deorumXV): iC«t
vi~v áVt’ ¿KStVWV rtscpdvou A>~ú. ¡-Zigino: Apa/lo inderamurnfregir el in ca-
pul irnposuft; Nicandro(Alexiph.v,200): ~1itpbni $oij3ao icazáa’r89&AEX9iSa
xai’mv; y Paléfato,fIqnáriaron’ XLIX.

En Servio(AdAen.III, 91)Apolo toma elárbol bajosu tutelay, por haber
conservadosu virginidad,le otorgaeldon depermanecersiempreverde: efli-
cenetqueul propler virginitatemservatamsempervirerel t -

Estemito ha dadolugarainterpretacionessimbólicas(principalmentedu-
rantela EdadMedia,comomásadelanteveremos>quepodemosencontrarya
en algunasfuentesantiguas,así Dafnese nospresentacomoel símbolode la
purezapermanenteenelescoliodeServio-(AdAen.III, 91) ~%9corno símbolo
dela veracidad,relacionandoel laurelconjaadivinaciónenFilareo: iiavnicfiv

Súvcquv;o conla interpretaciónde presagioseh Fulgencio:At vero amica
Apollinis ab ¡mcre vocitata esí,quia ¿III desomniorum¡nterpretationescripse-
t-untut Antiphon,FdocorumeíArtemonce.SetapionAscalonitespromittautita
libris suisquodJaurumsi dormientibusad caputposudré,verasomniaessevi-
suros<‘=‘Afyth. Vot. 1, 116; tI, 23; III, 8,4).

Encontramostambiénexplicacionesnaturalesy racionalistasacercadelhe-
chode quela ninfa seahija deun río (del Pencoprecisamente)y se metamor-
foseejunto a susaguas,ya quelos laureles,segúnFulgencio,necesitanzonas
húmedas:El unde launasnascípossit nisi defluvialibusaqué?Maxímequia
el eiusdernPeneifluminisripoe lauro abundaredicuntur (=Myíh. Vaí. 1, 116;
II, 23; III, 8,4).

Plinio en su Historia Natyral (XV, 127-135)recoge, al hablardel laurel,
unaseriede cualidadesdeestaplantaparalasetáalesel mito de Dafneha sido
explicaciónetiológica,algunasya habíanaparecidoen Ovidio y todashante-
nido unaimportanterepercusiónen la pervivenciadeestemito alo largo de
todaslasliteraturas.En primerlúgarafirmaPlinio queeraunárbolconsagra-
do a los triunfosy se colocab&enla puertadelas casasde Césaresy Póntífi-

~ O. Listxu. LesMétarnerphosesd’Ovideel tetasmod?lesgrees, Paris, 1904,pp. 113-114;1.
CAsTIGLIONI, OP. (11< p. 155.

~ Cf. Ovidio, Me?. 1. vv. 564-565.
20 Cf. tambiéneL testimoniodeTze¿zesSchat.Lyc. 6: ~azíSá ásíOoQt~leal

gapatvé>~svovL,t~ ~ ~ KOP¶1 á~Oftpto~ LIC TOI) Awáflwvo ~~anvsv.
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ces.Otrascaracterísticasson:eraun árboldepazquesi se agitabaantelosene-
migos significabatregua.Los romanoslo poníanen suslanzascomodemos-
tración de alegríay decorabancon él los fascesde los emperadores.Perolas
cualidadesprincipales,recogidaspor Plinio, quemástranscedenciahanteni-
do son las siguientes:

a. Es un árbol siempreverde (perpetuovinet), esto parecedesprenderse
tambiénde las palabrasdeApolo en Ovidio con las quese refierea la peren-
nidad de las hojas del laurel (vv. 564-565)y aparecetambiénen Servio (Ad
Aen. III, 91);

b. Es elúnico árbol al queno hiereel rayo(fulminesola non icitur) carac-
terísticaque se refleja constantementeen la tradición posterior.No aparece
en Ovidio, pero ya Suetonioal hablardel emperadorTiberio (cap. 69) dice
quecuandohabíatormentase coronabaconlaurel quodfulmineaffari nega-
tur Id genusfrondis.

c. Rechazael fuego,lo queparecequedio lugaralacostumbredequemar
laurel comoprocedimientode adivinacióny recuerdala afirmaciónde Filar-
co de queApolo honró aDafne conel poderprofético21

II. LEucwo Y DAFNE

Escasasson las fuentesde estafábula y muy breve tambiénsu tradición
postenor.

— Parteniode Nicea, en el XV de sus flspi ¿pÚYtLKó~V ltaO¶1dtÚw co-
míenzahablandode la genealogíade la ninfa y de su carácter.A continua-
ción diyide el relato en dos partes y cuentaen primer lugar queestando
Dafne un día en la Elide, Leucipo, el hijo del rey Enómao,se enamoróde
ella. Comola muchachano hacíacasoa los hombresse disfrazó de mujer
paraacompañarlacuandoiba de cazay pronto se ganó suafecto.PeroApo-
lo, que tambiénse habíaenamoradode Dafne y estabacelosode Leucipo,
hizo que la ninfa sintiera el deseode bañarseen una fuente. Todassus
acompañantesse despojaronde susropasa excepciónde Leucipo, de modo
que, al ver que no queda,rasgaronsus vestidurasy, descubriendoque era
un hombre,lo intentaronatravesarcon suslanzas,peroéstedesapareciópor
voluntad de los dioses.Parteniocontinúacon la fábula de Apolo y Dafne,
presentándonoslas dosunidas, siendoel desgraciadofin de Leucipo conse-
cuenciade los celosdel dios.

— Pausanias,en suDescripciónde Grecia, en el capítulocorrespondiente
a Arcadia (VIII, 20) incluye la versión del mito quehemosvisto en Parte-

21 Cf. LucrecioVI, vv. 154-155:Necresulla magisquamPhoebiDelphicalaurus/ terribili
sonituJlammacrepitantecrematur;Tibulo II, 5, vv. 81-83: et succensasacris crepitet benelau-
reaflammis¡ominequofelixetsacerannuserit / Laurusubi bonasigna dedit, gaudetecoloni;
Virgilio, EcL VII, 82: sparge mo/ametfragilis incendebituminelauros; (cf. Plinio el viejo, His-
toria Natural, lib. XV, Paris,ReIlesLettres, 1960, p. 125, nota4).
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nio. En primer lugar localiza la leyenda ‘que cu9ntan los poetas”cercade
Licuria, junto a la fuentedel ladón que, segúndice, era fárnosopor la his-
toria de Dafne, de la que se enamoróLeúcipo,hijo de Ehóñúo,réydePisa.
Comoellaevitabaa los hombres,el joven se vistió de iñujer y. asícoñ~íguió
su ami~tad,háciéndosepasarpor hija del rey. Aójuí acábaríael relato,’ si no
fueraporque, segúncontinúaPausanias,“los poetasque ¿dei=tanelamorde
Apolo hacia Dafne añadenmása esta’historia” (01 St -róv “AitóXXcovoq ~pm-
‘tu tq. uúúv ~Sov’ts Km rá& bnkáyournv):el- dios; celosó,-hizo concebira
Dafney a susconipañerasel deseode bailarseenel río Ladón,comoLeuci-
po se resistía,lo desnudaron,descubriendoque no era una mujer, y lo atra-
vesaroncon susjabalinasy flechas.Pareceevidente,pues,que Pausaniassi-
gue a Partenio-o la misma fuente22~ aunquesetrata-únicamenteel episodio
de Leucipo-debíade conocerel de Apolo y Dafne;-ya que,-segúnnos dice él
mismo, lo habíancontadootros poetas~Castiglioní 22 se inclina a pensarque
el episodiode Dafney Leucipo tendríaun final feliz que fue sustituidopor
el de la muertedel joven parapoderunir las dos tradiciones.

Tras esteestudiode los puntos-principalesdel mito, es’importanteseña-
lar tambiénque el personajede Dafnecompart&muchascaracterísticas’con
otras ninfas que aparecenen las Metamorfosisovidianas,tal es el casode
Siringe(1, vv. 659-712),Calisto (II, Vv. 425-530), Aretusa(V, vv. 572-641)y
Atalanta(X, vv. 560-680).Los puñtos-encomúnentreellasson los siguientes:
belleza singulary voto de castidad;desarrolloparalelode los episodios:ena-
moramientopor parte,deun dios, Panen el casode Síringe;Júpiteren el de
Calísto,el río Alfeo en el de Aretusa,y un mortal, Hipómenes,en la fábula
de Atalanta;esteamor,imposibleen todosloscasos,dalugara la persecución
y a la fuga24. por último, los episodiosde Dafne, Síringey,Aretusaestánre-
lacionadospor,unamísmaconclusión: la½metamofosis<en plantaen el caso
de las dosprimeras-yen río en el casode’la~ú1tima. - - - -

- Todasestasninfasgiran en el ámbito de Diana;diosacazadora-y virgen
por excelencia;-tal relaciónseestablece,bienporpertenecerasuséquito,-como
sucedeconCalisto,bien porla afición a la cazay la interición de permanecer
siemprevírgenes,como ocurre con Atalantay Aretusa,o bien por estosdos
últimos motivosy ademáspor el parecidofisico con la díosa-mísma,asíDaf-

22 Parteniocita al comienzode su relato’ las fuentesdedondelo haiomad6:~”delos poemas

elegiacosdeDiodorodeElea’y de los veinticinco libros de Filaiico”: -
- 22 Op. cit. -pp. 56ú57, lo -pone en relación con el episodio de-Argantón y -Reso(Partenio

XXXVI).
24 Atalantay Aretusacorrendesnudaslo quepuedehaberinfluido paraqueenalgunoscua-

dros se repr~señtea Dafnehuyendode estemodo. En el casode Atalanta,tambiénla cárrerala
haceparecermáshermósa(X; vv. 590-596)tcf;lCXSTIGIoNI, op. cit. pp. 117-164(en esp. 141);
M. BOILLANT, LesMétamorphosesdOvide(Thtmesmajeurset problémesdecomposition),Berna
Frankfurt, 1976,Pp. 41-55;ambosañadenparalelismoscon otros mitos. Sobresu semejanzacon
Siringecf J.WULFF, Die ovtdischeDaphneundihre Rezeption6, der4nglischenLiteratur des16.
und17. Jahrhunderts,Frankfurt, 1987, Pp. 65-76;y nuestro“Pany Sirin’ge: apaticionéien mies-
tra literatura”Actasdel VII Congreso Españolde EstudiosClásicos. Madrid. 1 <?X9 t. III, PP.
425-431
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ne y Siringe. Es notablela semejanzaentrelosepisodiosde estasúltimas.Los
rasgosen comúnentreambasson, segúnOvidio, los siguientes: -

1. Localizacióny genealogía.En el casode Siringetenemossituadoelmito
en los montesde Arcadia, por dondefluye el río Ladón,al que se considera
padrede la ninfa. En cuantoa Dafne, ya hemosvisto que existenversiones
no ovidianasquelo sitúanenesta regióny le atribuyenaestepadrecomono.

2. Relacióncon Diana. Como yahemosseñalado,ambastienenlas mis-
masaficionesquela diosa y un granparecidofisico conella. A Dafnenos la
presentaOvidio comoamantede las selvasy la caza(1, y. 476) y menciona
el interésconquelaninfa pidió asu padrequele concedierapermanecersiem-
pre virgen (1, y. 487). De Siringedice: Ortigiam studiisipsaquecole/mt¡ vir-
ginitatedeam;nitu quoquecitacta Dianae/falleret ut passetcredi Latania (1,
vv. 694-696).

3. Desarrolloparalelo del episodio:persecucióny fuga. Segúnya hemos
visto,en amboscasosesun dios elquese enamorade estasninfas, perosólo
Apolo haceun extensoelogio de susvirtudesantesuamada,puesel episodio
dePany Siringeaparecerepentinamenteinterrumpidoenesemomento,cuan-
do el poetadecideretomarla fábulade Lo enla queestemito se inserta( ta-
ha verba.nefertt.. Restabatverba neferre / et precibusspretisfugisseper avia
nympham,1, vv. 700-701).En cuantoa la fuga, ambasninfas llegana las ori-
llas de sus respectivospadres,Peneoy Ladón,e-invocanayuda,Dafnea Pe-
neo, Siringea sus hermanaslas náyades.

4. Conclusión:metamorfosisy palabrasfinalesdel dios. Ya hemosvisto
que Dafne, por obra de su padre,se trañsformaen laurel en el momentoen
queApolo, alcanzándola,laabraza(1, vv. 555-556);a continuacióneldiosdi-
rige unaspalabrasalárbol coñcediéndolegrandeshonoresy asegurándoleque,
en adelante,será su símbolo. Del mismomodo, Siringese metamorfoseaen
los brazosde Pan: cum prensams¿bi iam Syringa putaret, / corpore pro
nymphaecalamostenuissepalustres(1, vv. 705-706);tambiénle hablaeldios,
pero másbrevemente,despuésde fabricarcon el cuerpode suamadalo que
serásusímbolo, la siringe o flauta de Pan.

Fuerade las Metamosfosisencontramosotra mujercomparablea Dafne
enla Camiladela Eneida~‘. Virgilio poneenbocade Diana(XI, vv. 535-584)
el relato de la infancia y juventudde este personaje:criadaen los bosquesy
consagradacomo sierva a Diana, que le habíasalvadola vida, tan pronto
como aprendeaandar,supadrela armacon unalanza,arco y flechas.Mu-
chasmadresde las ciudadesvecinasla deseabancomo nuera,pero ella per-
manececastaen su servíctoa Diana. En el libro VIII (vv. 806-811)nosdes-
cribeVirgilio la ligerezay velocidadde sucarrera:

~ Cf. sobreel personajede Camila el artículode V. CRIsTOML. “Camila: génesis,función y
tradición deun personajevirgiliano”, EstudiosClásicos94, 1988, pp. 43-61;especialmentelas
pp. 50-Sl sobrelas semejanzasentreCamila y Dafne.
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(...) sedproelia virgo
dura pati cursuquepedumpraevertereventas.
JI/a vel intactaesegetisper summavalaret
graniznanec tenerascut’511 lae&isst’t aristas,
vel mareper mediumJlucíu suspensatumenti
ferret iter -celeris nec tingeretaequoreplantas.

Estaforma decorrer, casi volar, sin tocar apenasel suelocon los pies, se
ha utilizadoamenudoen las recreacionesdel mito deDafneparadescribirla
huidade la ninfa.

B. COMPENDIOsMITOGRÁFICOS MEDIEVALES Y MODERNOS

Incluimos en esteapartadocompendiosy manualesmitográficos, queac-
túandepuenteentrelas fuentesy los tratamientosliterariosdel mito ya que
muchasveceses a travésde ellos comoéstellega a losautoresespañoles.No
nos limitamos simplementea los manualesespañoles,sino que intentamos,
además,indagarlas fuentesde éstosen otros compendiosen su mayoría de
autoresitalianos.

1. Él Ovidemara/isé,obrafrancesadecronologíainciertaquese sitúaen-
tre los siglos,XII y Y’6 de~notableimportanciaya quesetrata, comoes sa-
bido, de unaadaptaciónde las Metamorfosisy se encuadradentrode las in-
terpretacionesmoralizadorasque se hicieron de losantiguosmitosdurantela
EdadMedía.En el casodel mito de Dafne(1, vv. 2618-3407),sigue,enlosele-
mentosbásicos,el esquemade Ovidio: trasel episodiode la serpientePitón,
se origina la dis¡ibta de Apolo y Cupido, la venganzade ésteyla persecución
y fuga de lá ninfa ¿¡úeacabacon su metamorfosisen laurél. Sin embargo,en
el Ovidemdralééla defensade lacastidadádquiereunanStableimportáncia,
comoafirma Dafne: “Je ti ‘al curede maniage/ altis vuelgardenmanpuceláge:
/ viengesul et viergeseral; ¡ja paurma blauténel Ienai” (vv. 2857-2860).Apa-
receun iñotivo que en Ovidio no encontrábamos,peroque veremosconfre-
cuenciaenlos autoresespañoles:laperténenciade Dafneal séquitode ninfas
de Diana,probablementeporesaconfusiónconotras ninfascastasde queya
hemoshablado:Viergeveulí estreet venéresse,/ camineDyane.sa mestnesse.
(vv. 2837-2828). -

La hermosútade Dafne, que Ovidio mencionabarápidamente,aparece
aquímetículosaméntedescrita,segúnel canonde bellezaquemástardevere-
mosrepétirseen el amorcortés(vv. 2879-2890).

La invcicaciónes aquíal padrey a la Tierra, comoen el texto de Ovidio
ya comentado:“Blaus dauzperes,§ecorezmal!! Ha, terne, óeuvne,’si me tran-

26 C. RoER,cuyaedición (Wiesbaden,1966)manejamosal citar los textos,sitúa el Ovidemo-
ralisé en 1328; con esteeditor coincideM.’ C. ALVAREZ MORÁN en su artículo“El OvideMora-
lisé, moralizaciónmedievalde las Metamorfosis”,Cuadernosde Filología Clásica XIII, 1977,Pp.
9-32.
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glaute, ¡ ou maface. qul en grant daute¡me metd’estrea corruptian, ¡chan-
ge, et meta perdicion (vv. 3020-3024).Trasla metamorfosis,Apolo le otorga
loshonoresquehemosvisto en Ovidio, deteniéndoseespecialmenteen la in-
munídadal pasodel tiempo (vv. 3054-3059):“a/ns vueil qu’en toutessaisatis
aies¡ verdaurdepardurablefueillet

A continuaciónseexponenlas distintasexplicacionesde la fábula:

a. Explicaciónreal: Peneoes un río dondehaymuchoslaureles,Dafnees
hija de un río y Feboes el sol, cuyo calor,mezcladoconla humedad,hacecre-
cer losárboles(vv. 3070-3074).

b. Explicaciónevemerista,conalgún elementoracionalista:Dafnees una
joven rica y defamilia noble, quequierepermanecervirgen, Febo, enamora-
do, le suplicay leofrece regalos,pero, comoella no lehacecaso,decidevio-
larla. Ella huye parasalvarsu honory corretanto quemuerey es enterrada
bajoun laurel (éstees unode loselementosracionalistasde quehablábamos),
por eso se dice que se metamorfoseóy nuevamenteencontramoslacorrela-
cton: castidad siempreverde: paur ce-qu’e//efue vierge et pure, ¡ si tint
cueret carssansardure, / tout son tempset taut son att ¡ en la verdaundechas-
teé. (vv. 3105-3108).

c. La “sentenciaprovechosa”(alegoría).Dafne,quequierevivir castatoda
suvida, representala virginidad(y. 3114),comoes hija deun río tieneun ca-
rácterfrío (Danéfufilíe defroidure,¡que l’en noteparlani vierevv. 3116-3117),
huyedel contactocarnaly estransformadaen laurel porquees siempreverde,
comodebereverdecerla virginidad y vivir sin fruto (vv. 3194-3200).

d. La siguienteinterpretaciónestambiénunaalegoría,perono detipo mo-
ral, sino religioso: relacionaa DafneconlaVirgen María y a Apolo conJesús.

Apolo=Jesús:hijo de Dios, luz del mundo, conocedorde todaslas cíen-
cias, puedecurarenfermosy resucitara los muertos(como Apolo el diosde
la medicina)(vv. 3221-3231).

Dafne=laVirgen Maña: siemprevirgen, es el laurel siempreverdecon el
cual Jesússe corona,es decirse cubreconel cuerpodelá queha sido suma-
dre (vv. 3238-3247).

Así puesen el Ovide mara/isése danal mismotiempo variostipos de in-
terpretaciónmedievaldel mito: explicaciónracional, evemeristay alegoría.

2. Entre 1350-1375Boccaccioescribiósu Genealogiadeorumgentilium,
considerada“el principal eslabónquevincula la mitología del Renacimiento
ala de laEdadMedia” 27 Estemanual,de espíritutodavíamedieval,conoció,

27 J~ SEzNEc,LosDiosesde la Antigiledadenla EdadMediay el Renacimiento,Madrid, 1983,
p. 186.Cf. tambiénsobreG. Boccacciola introducción(Pp. 9-41)de la traduccióndela Genea-
logia delos diosespaganos,ambasa cargode M. C. ALvAREz MORÁN y R. M. IGLESIAS MON-
TIEL, Madrid, 1983.
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comoes sabido,- unaampliadifusión y supresenciaen Españaes notable,se-
gún podremosconstatarmásadelante,graciasengranpartea la traducciónal
castellanoreali~,adapor ordendel Marquésde Santillana28.

En-elcapítulo 29 del-libro VII: “SobreDafnela hija del Peneo’~,tratabre-
vementela fábulaconsiderándolasuficientementeconocida.Sin embargo,lo
másimportanteen Hoccaccioes la interpretaciónqueda a estemito; en pri-
mer lugar,unaexpli¿aciónnatural,desarrollandolaqu¿ya hemosvistoen Ful-
gencio: el- hechode queen láÑ orillas del -Peneohubiesemuchoslaureles.Se-
gún Boccacéio. -

Pro Danequidemhumiditas,quecirca Peneiripamex ipso Pencoprocedit,
summ ndaest, quamideo Apollinern dixerediligere,co quod111am fervore
radiorum suorumin sublimetrahat,eámquenon nunquamresolvit in ae-
rem, -et-obíd humiditas,ut naturafil; quia unaquequeres fugil et renuit id,

-: per quod de esseád none=setrahatur,séseadintrinsecaterretrahit, ibi au-
- - tem cumeamin altumtraherenequeatApollo, agitin eañi, et cum habundel

regio illa seminelaurorum,et licit lauros,-et sic Danes,id esthumiditas,Pc-
- nei filía inlaurum versavidetur. -

Ya no es por amorhacia la ninfa por lo queApolo escogeel laurel,Boc-
caccioda unaexplicaciónracional:las ramasdelaureladornansu cítaray sus
flechasporquelos gnegosd+nabana los vencedoresde losju&gos con ramas
y cornolosjuego<másimporlatnteseranlosPíticos que¿onmemorabanla vic-
foria de Aiiolo - sobre la ~erpientePitón, se utilizó la corona de laurel.

Másadelanteekpone-lasdaráctérísticasdel ‘árbol: -

a.- Viret p’tdétérea‘arbbr’haec¡ietketua:porquecoméesel átbolde los ven-
cedéresylós~oetasilustr¿s,demuesiraasí¿~uelas hazañassémantienensiem-
pre “cón jierpétualozanía”. - ‘ -

b. Es el único que no es fulminado (sola nonfulminetur) porquela gloria
de loshombres--no-puedeverse-dañadapor el- rayode laenvidia. Estehecho,
queya habíamos-visto en-Plinio, a travésde-Boccaccioy de otros manuales
que estudiaremosa continuación,tuvo gran importancia én la literatura
postenor-:~ : -

e. Tíet¿c&a¿ídáddeadivinación:por4ueponiendosusbojasen la cabe-
zadealguienqueestédormidoverálos sueñosverdaderos,tal comoafirmaba
Fulgendio. -. - - -~ -‘ - r - -

HémbÉvisto pues,queBoccacciécontinúala idea, tan desarrolladaa par-
tir dé la EdádMedía, quebuÉcauna explicaciónoculta a cadamito En el

28 M. SCHIFF,~Latitliothéquedu Marquis deSantillane, Amsterdam, 1970, PP. 334-335.
- 29 Hay enBoccacciootros tratamientosdel temade Dafne, carentesdeinterpretaciónalegó-
rica y simbólica, así en la Amorosa visione, canto XIX se mencionaestemito dos veces:



Presenciade un mito ovidiano: Apolo y Da/nc en la literatura... 201

manejodelas fuentes,recurredirectamentea ellasa veces,y, en otrasocasio-
30

nes,las utiliza a travésde recopilaciones
Dosautoresespañoles:Alonso de Madrigal y JuanPérezde Moya escri-

bieron su ‘obra bajounamarcadainfluenciade la Genealogíade los diosesde
Boccaccio,observemosa continuaciónen particular, la explicaciónde la fá-
bulade Dafnedadapor ambos. -

3. Alonso de Madrigal, conocidopor el sobrenombrede “el Tostado”
(1410-1455),tradujo,po+ encargodel Marquésde Santillana,la Crónica Uni-
versaldeEusebio” a la quesiguió luegoun&exégesísel Comentoa la Crónica
deEusebioen laqueexponey explica(cap.CCCXLI-CCCLV) el mito deApo-
lo y Dafnesiguiendo,principalmenteen suexplicaciónnatural,a Boccaccio,
enel pasajequeya hemosvist¿~~.Comienza,enprimer lugar, exponiéndonos
la fábula tal como la relataOvidio (cap. CCCXLI), al que cita como fuente
(“la fábulade Apolo y Cupidoy comose mudoDafneen laurel”). En los ca-
pítulos siguientes(CCCXLII-CCCLIV) comentapuntó por punto la fábula y
finalmente,enel cap. CCCLV, explica“el sesonaturalet verdaderodel amor
de Apolo a Dane et como fue mudadaen laurel”, y es en este pasajedonde
sigue a Boccaccio.Se inicia conunaspalabrassobrela falta de Veracidadque
tiene la fábulay la razónoculta de la misma, buscandouna interpretación
racional:

“La narracionovidianaesfabulosaporquantoel laurel siemprefuecomoto-
dos los arbolesy no podia la muger tornarseen arbol ni otrosi podiael rio

-A, Vv. 40-54
Tutro focoso vidi seguitare
quivi FeboPenneagraxiosa,
e leí con dolci voci lusingare.
Temendofuggivaella impetuosa
quivi da lui e di soprale spalle
con Ii capelli spartipiú focosa
entravain Febo, chel dolentecalle
seguiva,infín che stancaté dimoro,
pió non potendo, in unabella valle.
U ritornatain graziosoalloro
sopressau sol la sua luce femava,
facendolecol raggiochiarocoro.
vederpareami, secondomostrava,
-chesi dolessedi tal mutazione
e ne’sembiantisen ramaricava

vv. 40-54
tutio focosoposciaseguitare
qui Febovidi Dafne graliosa
elei con dolci voci lusingare.
timidafuggiavaella ecuriosa
di sua virginilA sovrale spalle
co’capeisparti,ial che piú formosa
entravain Febo, che lejin picciol cali
seguiva,infin chefacevadimoro,
piú non potendo, in una chiosavalle.
LA vedealei’n Teasagliain verde alloro
cangiare,di cui tanto si ragiona,
e Febo abbracciar lui pa píO ristoro,
u’ poi per -premioettérhociuel gli duna,
che a’ cesári,poeti e con ragione
a’ trionfantíancorfossecorona.

En el Trattatello 159-162, da acercadeeste mito las mismasinterpretaciones-queen la Ge-
nealogía...(O. Boccaccio, Tutte le opere, t. III, cd. Vittore Branca,MondadoriEditore, 1974).

~ Cf. J. SEZNEc, op. cit. Pp. 186-188;cf. tambiénlasfuentesde Boccaccioen la introducción

a la traducciónde la Genealogíade los diosespaganosantescitada,PP. 20-29.
“ M. ScHIFF, op. ci?. PP. 40-43.
32 Sobrela influenciade Boccaccioen la obradeAlonso de Madrigalcf el artículo deP. SA--

QUEROSUÁREZ-SOMONTEy T. GONzÁLEzROLÁN, “LasQuestionessobrelos diosesdelos gentiles
delTostado:un documentoimportantesobrela presenciadeO. Boccaccioen la literaturame-
dievalespañola”,CuadernosdeFilología Clásica XIX, 1985, Pp. 85-99.
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tenerhija; masporesto los poetasquisieronalgunacosasecretasignificar. En-
tiendeseporaqui el naturalengendramientode los laurelescercadel rio Pe-
neo

Transcribimosa continuaciónlaexplicaciónnaturalparaquepuedaapre-
ciarse su deudacon Boccaccioy la influenciaque, comopodremoscompro-
bar iniñediatamente,ha tenido en Pérezde Moya. Dice el Tostado: - - -

- “(...) et por Danese significa aqui la humedad;la qual es fija de Pencopor-
quelashtmedadessondelas aguasy mayormentedelas grandesaguascomo
son los ríos. Apolo esel sol el quálamo a Daneporquantoél sol porsugran-
de calenturavidual quiereconsumirtodaslas humedadeset aqui halugarlo
que~e-dizeel amorde Apolo y desamorde Dane.Lo qual no es salvo que
el sol porsucalenturaquiereconsumiret disolvertodaslas humedades:Dane

- que es latumedadfuye corno cada cosa desseeconservarse;et ansi tiene
Danegrandedesamora Apolo porquecadacosadesamaa sucontrario (...).

La humedadpor se conseryarfuye ca el sol con susrayosquerialalevantar
en alto et consumir,ella viendoseafincadade Apolo dixo a la tierraque se
abriesseet la tragasseporqueendeestandonolapuededestruirel sol. Dane
fuyendo se torno laurelporquela humedadqueriendoescaparencierraseen
latierra: eteñténcesel sol faziendoella por via naturalconviertelaen laurel
estandoen el lugar la simienteo seminalvirtud de laurel et porestose dixo
especialmentede Dane fija de Pencoqueen lauref se mudo porquecer& del
rio Pencoen Thessalianascenmuchoslaureles”.

Explica también,comohemosvisto en la Genealogíadelas dioses,el he-
chode que a los poetasse les coronecon laurel; porquees un árbol siempre
verde “(...) lo qual aunmasparesceen los poetascuyoscantarestienenper-
petuaverdura:canuncafallecenmascadadía son nuevoset verdeset flores-
cienteset duraranparasiempreen tanto queen el mundoovierealgunosin-
geniosque alcancarlosabasteñ”.-

Encontramos-por tanto,en el Tostado,en lo referenteal mito deApolo y
Dafne,unamezclade interpretaciones:evemerista,porunlado,al señalarque
los diosesañtíguoseransimplementehombres:“et por esto porquelos genti-
les a los hombresfazian-dioses”(cap. CCCXLII); por otro lado, las explica-
cionesracionálistastomádaÉdé Boccaccio. - --

4. Juan Pérez’de Moya en su Philosaphiasecreta(1585), distinguetam-
biénvarias mterpretacíones.deuna mismafábula -y divide el capítúloen tres
partes:fábula,--sentido naturaly moralidad.En el lib. -II, art. -XIV tratala fá-
bula de Dafne con ñétableinfluencia, comoya heffios apuntado,de Alonso
de~Madrigal(y por lo tanto de Boccaccioa travésde éste)en su explicación
natural ‘dél mito”, ‘como se pu’éde comprobarcomparandoambóstextos:

“ El uso quedela obra-deAlonso de-Madrigán,enespecialdel libro Sobrelos diosesdelos
gentiles,hacePérezdeMoyafue demostradoporJ. FERNÁNDEzARENÁSensu articulo“Sobrelos
diosesde los gentilesde Alonso TostadoRiberadeMadrigal”MrchivoEspañ¿ldeArt¿ XLIX,
1976, Pp. 338-343.Recientementehaninsistido en ello -R.-LÓ~czTORRIJOS en su libro La mito-
logia en -la pintura españoladelSiglode Oro, Madrid, 1985, p. 40 Ss; y P SAQUERO SUÁREZ-SO-
MONTE y T. GONZÁLEz ROLÁN en el artículo antescitadoPp. 90-91. - - -
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“Por Daphnese entiendela humedad,la qual es hija dePencorio. Apolo es
el sol, el queaméa Dafne; porquantoel sol porsu grancalorvirtual, quiere
consumirtodaslashumedadesy aquíhalugarlo quedizedel amordeApolo
y desamorde Daphne,porquecadacosa desamaa su contrario;y assihu-
yendoDaphne,o la humedaddel calordeApolo quiereseencerrardebajode
la tierra para defenderse;Daphnehuyendose torno en laurel porquela hu-
medadqueriendoescapary conservarsedentrode suserencierraseenla tie-
rra; y entoncesel sol con su virtud conviertelaenlaurel, estandoen el lugar
de la simiente,o seminal virtud del laurel, o de otro cualquieraarbol. Ser
Daphnehija del rio Pencoy convertirseen laurel masqueen otro arboles
porquecerca del rio Pencode Thessalianacenmuchoslaureles.”

La explicaciónmoral paraPérezde Moya (tomadade la introducciónde
la traducciónde Bustamante,como másadelanteveremos)es que los anti-
guosqueríanalabarla castidad“fingiendo quelos que la guardabanse con-
vertíanen árbolessiempreverdescomoDaphneen laurel y Lotos en otro ar-
bol asi llamado”. Vuelve a apareceraquíla alusióna la castidadcomoexpli-
cación de que el árbol sea siempreverde, tal comolo hemosencontradoen
Servio,Tzetzesy el OvideMoraliséy volveremosa ver másadelanteen otros
autoresespañoles.Tuvo estaobragrandifusión,reimprimiéndosemuchasve-
ceshastaprincipios del siglo XVIII.

5. Otro importantemanualitaliano es el de NataleContí, Mythologiae
siveexplicatianumfabulanum/ibni decein,publicadoen Veneciaen 1551 y ree-
ditadoen variasocasioneshasta1581 ~ Lasnumerosasedicionesquese en-
cuentranen la Biblioteca Nacionalde Madrid muestranla importanciaque
tuvo en nuestropaísestaobra” cuyaintenciónseñalanR. Ma Iglesiasy M
C. Álvarez: ‘nosotraspensamosqueContí quéríaalejarsede la tradiciónmo-
ralizantemedieval,queaúnprevaleceen Boccacciode algunaforma, y quiere
insistir en que su obra tienecomo principal función explicardesdeel punto
devistadefilosofia naturaly de laétíca,los mitos delos antiguos”“. En cuan-
to a la utilización defuentes,la erudiciónde Contí esmayorquela delos an-
terioresmanuales,utiliza directamentea autoresgriegosy latinos”.

En el libro IV, cap. 10: “SobreApolo”, relatalas dos fábulasqueacercade
Dafneconocemos:la de la ninfa y Leucipo,siguiendoa PausaníasVIII, 20 =8,

comodemuestrael trágico final: “murió a manosdelas compañerasde Dafne
traspasadoporjabalinasy puñales”;y acontinuaciónexplicaqueApolo seena-

~ Remitimosparala vida, obray fuentesdeeste,hastaahora,oscuroautoritaliano, a laam-
plia introducción(PP 7-39) de la traducciónde su Mitología a cargode M.’ C. ALVAREz MORÁN
y R. M.’ IGLESIAS MONTIEL, UniversidaddeMurcia, 1988.

“ Mi c.ALvAREz y R. M/ IGLESIAS intr. a la Mitología p. 13.
36 lnnr. p. 14.
“ Cf. la extensarelación defuentes,Pp. 18-32, de la introducción adicha traducciónde la

Mitología de Conti.
38 M. ‘C. ÁLX’AREz y R. M.’ IGLESIAs: “Pausaniashabiasido ya traducidoparcialmentepor

Domizio Calderinien 1498, antesde queaparecierala ediciónprincepsdeMusurusen Venecia
en 1516”, Mitología, intr. p. 25.
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moró de la ninfa “hija del Ladón?’ y cita-comofuentea “Ovidio en el libro 1
de las-Metamorfosistes-posiblequelaconfusiónen cuantoa-la-genealogíade
Dafne~rdv&ngadeltestinioniode Páusañiasqueacaba& citai y quela con-
siderahija déLLadón.A continuaciónseenunieranlascaracteristicásdel árbol:

a. Haec una est arbar quaefulmine minimetangitur, al serel únicoárbol
al queno hiereel rayo recibeel nombrede áXs~ucaKóq“que alejay repelelos
males”. . -

b. Nequetimetanníiniuriam, sedsemperfrondet,comoen el OvideMa-
naliséel l’atirél>ríó sufreel pasodel tiempo.

c. “Sushojas4colocadasbajo la almohadade losqué duermen,producen
sueñosverdaderos”,comoya hemosvisto quedecíanFulgencio-y Boccaccio.

d. “Se colgabancoronasde esteárbol en los templosdeApolo; los adivi-
nos se-coroñabany se decíaquese alimentabanconhojasde laurel” tal como
apareceenTzetzes’(SchoLLyc. 6) al que Conti cita como-Isaciot”.

- 6. En 1620se-publica, con>prólogode LopedeVega~, unaobra de gran
importanciaparaelconocimientodela mitologíaen el Siglo deOro, el Teatro
delos Diosesde-la Gentiliddd. B.-.Tejerinasostienequeel modeloy fuentede
estaobraesla GenealagiadeorumgentiliumdeBoccaccio~, perono ensu len-
guaoriginal, sinoatravésde unatraducciótilitalianao castellana.Juntoa ésta
manejaademásotrasfu~ntescítadásen su cornpeñdio:Alciato, Giraldi, Na-
taleContí, y otrasniásantiguasquetambiénmencionael propioautor: Ovi-
dio, Estrabón,Pausanias,Plinio, etc. En el libro V, cap. XIII hablade Dafne
comohija del río Pedeo,río de Tesaliay cuentala historia de Eleucipo (Leu-
cíp~), citandocómo-fuentea Pausanias.Trasésto, retrocedey explicael ori-
gendel amord& Apolo: mencionala muertede la serpientePitón, la contien-
da con Cupido y la venganzade éstepor medio de las dos flechas.El relato
siguetal y cornolb cuentaOvidio y finaliza diciendo:“y considerandoqueya
no podíagozar de la ninfa que tanto amava,escogiólepor árbol suyo, dedi-
cándole‘a sudivinidad ‘y doronóluego sussienesconsushojas. Estafábulala
cuentamuy a lá larga Ovidio”. Menciónatambiénquéel laurel defiendede
lós rayo=zy“por ¿síábcasiónlo plantabanenla puertade losemperadoresro-
manoséoinodijoOvídio” y cita a continuaciónlos versos.

u o&h de Vitoria tiene unacontinuaciónen la Tercerapartedel Teatro
de las Diosesde la Gentilidadde FrayJuanBautista de Aguilar (-1688). En el
capítuloXII: “De algunosríos quecorren enlas fábulasqueingeniososescrI-
bieronmuchospoetas”,habladel río Peneode Tesalia,suhija era Dafney de
ella se enamoróApolo. La historia continúasegúnel relatoovidiano,menos

“ Mitología, p. 28.
~ J.M.’ ocCosslo, Fábulas mitológicas enEspaña, Madrid, 1952, Pp. 68-69; J.SEZNEc, op.

ci?. pp. 260-261.
4! Cf. sobreel temasu articulo “El De Genealogiadeorumgentilizanenunamitografiaespa-

flola del siglo XVII: El teatro de los dioses de la gentilidad, de Baltasarde Vitoria”, Revistade
Filologñ2Moderna55, 1975, pp. 499-511.
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al final, cuandoel dios se corona,el autor apostilla: “No deViendoserassi,
queno se coronaelvencidosino elvencedory enestabatallaen queanimosa
defiendeDafnesu castidadno es el diosApolo elque vencesino Dafnevale-
rosa,quientriunfa”. Quedaasíclaroque-las simpatíasdel autorvandirigidas
hacialaninfa comoejemplode ladefensadelacastidad:“Ilustre,gloriosolau-
ro,desucastidad,seráaquelsiempretriunfantelaurel” ~ SegúnAguilar al lau-
reí no lo hieren los rayos, peroen este casola explicaciónes al revés: no es
ínmuneporqueDafne se convirtieraen laurel, sino que,comoel árbol no le
afectael rayo, por esoPeneotransformóa Dafneen laurelparalibrarla del in-
cendioamoroso.Hay, pues,unadefensadela castidadrepresentadaen lavic-
toria de la ninfa, lo que supone una concepciónmoralizantedel mito.

Otro tipo de obrasquesirvieron paraun mejorconocimientode Ovidio
por partede los autoresespañoles,fueronlastraducciones,deellas,la de Jor-
ge de Bustamantey la de PedroSánchezde Viana fueronlas másmanejadas.

7. LastransformacionesdeOvidio en lenguaespañolarepartidasenquin-
ce libros can las allegaríasa/fin deliosysusfiguraspara provechodelos arttt
ficesde Jorge de Bustamante(primeraedición haciael 1546)es unatraduc-
ción en prosaque,como sutítulo indicá,pretendemostrarqueenlas fábulas
de los diosesantiguoshay ocultasenseñanzasmorales:“Para debaxode la ho-
nestarecreacióndetanapaciblescuentoscontadosconalgunasimilitud dever-
dad,poderinducir aloscuriososlectoresa muchasvecesleerlaescondidamo-
ralidad y provechosadoctrina” ~ SegúnSchevill ~, se tratadeunatraducción
libre de Ovidio ya quereflejael espíritude la épocaenquefue escrita,reflejo
que encontramossobretodoen elvocabularioy las expresiones.Por ejemplo
en el libro 1, cuandotratael mito de Dafne,aldescribirla,dice: “EstaDaphne
era tan hermosacomoDiana hermanade Febo,másno teniendoen nadalos
ricos ataviosni composturasla tocatraíamal puestay resueltaa la manera
de serrana”(pág. 12 r) ~

En el prólogose explica se explicala alegoríade estemito:

“y loandolavirtud de castidad,fingieron los quela guardabanconvertirse
en árbolessiempreverdes,assicomoLotosenun árbol asi llamadoy Daph-
ne en laurel, dandoa entenderpor esteárbolquesiempreestáfrescala cali-
dadde los queguardanla limpiezay no maculadavirginida&”

42 Citamospor la edición deValencia, 1688.

~ Edición de Amberes,1595.
~ “No transíatorof a notedclassichas everbeena greaterfraud than thid if judgedonly

from the standpoint of Ovid’s text; no version,however,could betterreflectthespirit of theage
which was written”, Ovidandthe Renascencein Spain,Berkeley, 1913, p. 152.

~‘ Recuerdanestaspalabrasla descripciónqueAlonso deMadrigal hacede Dafneenel cap.
CCCXLV de su Comentoa la cránica de Eusebio:“... la nimpha trayasola unatocao pañoen
la cabeca,teniendolos cabellospuestossin orden,muchosaellapormujerdemandarenella mal-
diziendoalos quela demandavanfuyaalos montes.De latocay !os cabellosla causaya diximos
puesno amavani quenaseramadano Lerdaporquedesearparescerhermosae?componersuges-
to et su habito.”
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AlegoríaretomadaañosdespuésporPérezde Moya,comoya hemosvisto.

8. ‘PedroSánchezdeViana tradujo lasMetamorfosisa tercetosy octavas,
peromásinteresantesson susAnotacionessobrelos quinzelibros delas trans-
formacionesde Ovidió. Can la- Mithologia de lasfabulasy otras casas(1589):
Ya en el - prólogo- nos.expone- sus ideasacercade las fábulas de los griegos:
“unascontienenadmirablesobrasde naturalezaassombradasdebaxode ale-
gorías,otrasel consuelode-las humanascalamidadese infortunio, otrasdes-
tierran del ánimo de los hombreslas perturbacionesy espantosdestruyendo
las opinionespoco honestasy otras fueron por razónde otras utilidadesin-
ventadas”.Consideraque estánhechascon la doblefinalidad del pradesse/
delectare:“Mezelándolo útil de la historia, lo delectablede la fábula y lo in-
telectualdelaalegoría”. En el libro Icap. 40 hablade Applo y Dafne,citando
numerosasfuentes:Fulgencio,-Servio, Alciato, Plinio Explica el sistemade
adivinacióncolocandoun ramode laurel bajo la almohada,comodecíaFul-
gencio,y, tambiénsegúnestemismoautor,racionalizael origende Dafnedi-
cíendoqueel laurel nacepreferentementeen las orillas de los ríos y anotala
abundanciadeestosárbolesen el valle del Tempe,lo queinterpretacomoori-
gen de la fábula. Tambiénrelacionaal laurel con la castidad“la cual quiere
serperpetua,comoesla verdurade e~taplanta”y haceresistenciaal fuegodel
amorcomosushojas y ramoscuandose las hechaal fuego.

- C. TRATAMIENTOS EN LA LITERATURA ESPAÑOLA

En la Edad-Medía, al contrario de lo que durantemucho tiempo se ha
venidopensando,semantuvoviva la tradición clásicay, comoun importante
campodentrode ella, tambiénla mitología,segúnacertadamenteha señalado
Seznee~ Varias son las actitudesquelos autoresmedievalestomanantelos
diosesantiguos;segúnveremosacontinuación.

1. Alfonso X el Sabio(1121-1284),al enfrentarsecon la mitología,utilí-
záen susobrasunade las interpretacionesmásextendidasen esta época,el
evemerismo,que,comoes sabido,pretendever bajo las figurasde los dioses,
hombres’importanteso reyesa los quesussúbditoselevarona lacategoríade
dioses,interpretaéiónutilizada tambiénpor otro autor medieval,Alonso de
Madrigal, cuyo Comentaa la CnónicadeEusebiosigue un planteamientosi-
milar al dela GeneralEstaria del rey Sabio.SegúnM’ RosaLida: “la notape-
culiar deAlfonso consisteen quelo quele escandalizade las fábulasde Ovi-
dio~.., no es suirreverenciao susensualidad,sinosu fantasíasobrenatural”~‘,

así,al hablar-enlá primerapartede la GeneralEstoria (lib. VI, cap. XXVII)
de losdioséso reyesque“los gentiles” considerabanríos, explica que,en rea-
lidad, sepensabaqueerantalesporquereinabansobretierrasmuy frías o ha-

46 j~ SEZNEc, op. ¿it. p 261.

~‘ “La GeneralEstoria:notasliterariasy filológicas(1)”, RomancePhilologyvol. XII, 1958-59,
pp. lll-l

42;p. 114.
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bitadaspor gentecasta(relacionandoel aguaconla castidad),o tambiénpor-
queeran reyeso diosesmuy poderososde las riberaso tierrascercanasa un
no. Y continúa, remitiendo como fuente a Juan de Garlandía(“maestre
Ihoan”) en sus IntegumentaOvidi¿ hablandode la naturalezade las hijasde
estosdioseso reyesríos, entrelas quemencionaa Dafne,aunqueomite con-
tar suhistoria con amplitud:

“Eí porqueel aguaes fria de naturadepartemaestrelohan, entre los otros
departimientosdesto,queel aguaesmadredelafriura, ela friura madredela
bancuraedelacastidad,e diz quepor quelasdonzellasuirginesfastaltiempo
de casar,suelenseerde fria natura e castamasqueeneltiempodedespues,
llamarona algunasdellasessosauctoresdelosgentilesfijas daquellosdioses
e reyes.E ellos non fablaronen sosdichos si non de grandesomnes,quier
fuessende malasconstumbres,quierde buenasaquellasduennaso donzellas
en quien ellos quisieron poner sos exiemplosencubiertos;assi como era
Dampneaquienamo Phebo,diosdel sol, fascassabiodalasnaturasdel sol,
quelallamaronfija de Peneoa quienllamauanellos reye dios”.

Es evidentela intepretaciónevemeristaal decir “ellos non fablaronen sos
dichossi non de grandesomnes”, y tambiénencontramosla ideatan exten-
dida en la EdadMedia, de que las fábulasantiguasocultabanuna moraliza-
ción: “ellos quisieronponersus exíemplosencubiertos”.Perolo másdestaca-
ble es-larelaciónentrela castidady el hechode serhija de un río, interpreta-
ción que encontramostambién el el Ovide - Maralisé: Dané fu filíe de
fraidure,!quelen notepar la ritiere (vv. 3116-3117),cuya dudosadatación
nosímpide considerarlofuentesegurade Alfonso el Sabio.

2. A lo largo de la obradel Marquésde Santíllana(1398-1458)encontra-
mosunaseriede alusionesbrevesal personajede Dafne~ En la Comedieta
de Panca(XLI) tenemosunacomparaciónde la hija de DoñaLeonorde Por-
tugal con la ninfa, por su castidad“castaPenea”,y con Helenade Troya“la
preade griegarapina”, por subelleza:

“La última fija nonpiensola prea
degriegarapinafuessemásfermosa
ni fugitiva é castaPenea
tan lexosde vicios, nin másvirtuosa;” (vv. 321-324)

TambiénapareceDafneen losSonetosfechosal itálico modo(XII), alcom-
pararla bellezade su amadacon lade otrasmujeresfamosas:

- “De la famosaruedatan cercana
non fue por subellezaVirgínea,
non fizo Dido, nin DampnePenea,
dequienOvidio granloor esplana”.(vv. 5-8)

48 Sobrelos personajesmitológicosen la obradeesteautor,cf. el artículodeM.8 1. Láz’ez BAs-
cUÑANA: “La mitología enla obradel MarquésdeSantillana”,Boletín de la BibliotecaMenéndez
Pelayo,añoLIV, 1978, Pp. 297-330.
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De nuevovuelveaaludiren los Proverbiosa centiloquo(LI V>en otra enu-
nieraciénde mujereshemosas: -

- “Ferlisosascongrandsentido
- - fueron Vagnes,,. - - -

Diana,-Lucrecia¿ Damnes,
AnaéDido; (vv. 425-4281

Pasajequeél mismo comentaen susanotaciones: -

toaA’iiiet fija fue de Peneoe dadaal serviciode Día
- e,segui’id’ÓVidi¿ lo poneei> el isi,s<úbro - - na,deessade castidadmayor»,muchoamadade Febo,o

‘Apolo, taquálnon consintiendoen‘el loEoamor, segundp?oéticaficción, non
~odiéhdoresistira l&fuerva del aídienteenamorado,r omendándosea los
diqses,’¿~ñespciála Dián’a aqñienella servia,fue tomadaen laurel, árbol
de perpetuaverdor,odoríferoé dc plazientesonbra.- E la moralidadqueso-
bréestara~6¿t&¿ñmuchosactores,assíFreyTomásdeCápeaenlos «Mo-
íaIe~»d’esteiñésmolib’r¿ e «S4eíharnosfóseos>=,como JohanVocacio en la
«Gen~alogíade losdidiesg~nti1eso>,é MaestreJohanel Inglés,descríviendo
sobreestemismolibró, déxomeagorad’ella, por quantolaeQrituraseríalar-

- ,. ga-edifusa;-massolamentebastequeentrelos gentilesfue havidapor muy
fermosaedenoble fama.”

Cita comofuente’a-Ovidio en su-«Libro mayen>, al queno siguedirecta-
mente-ya-~uecolocá a Dafne’ entrelas ninfasal -serviciode Diana, y afirma
que es-a’esta-diosaaÁla-que-invocaenel momentode La huida. Mencionatam-
bién, ‘áunqueno>explicadetenidamente,que existíauna explicaciónmorali-
zantede-estemito-parala cualreniite a variosautoresentreellosJuande ¿Sar-
landia“Mestre Joharí,el Inglés” y Boccaccio,de cuyaobra,citadatambiénen
las anotaciones,la Genealogíade/os partede
siÉ¿¿nocirnieuit¿smizóí¿gicos$ diosesgentiles,,proveníanbuena
al castellanoa instanciasdel- yaque,como essabido,habíasidoÁraducida

Marqués.
- 3. - GarcilasoY/e-laVegay Petrarca:Notoriaesla-influencia-que-sobreGar-

cilaso tuvo la poesíade Petrarca,por ello y porqueenestéúltimo encontra-
moseL primer tratamientosubjetivode nuestromito, hemosconsideradoin-
teresantedetenernosen la obrade dicho autor. - - -

Segúnafirma T. Matiuccí,el poetaitaliano sehabíafijadomuypronto‘en
el personajede Oafne:.1’iI mito dafneoavevaaccesola fantasíadel-poetafin
dal primq momentoin~cui. nello studioattentoed assíduodi Virgilio cd Ovi-
dio. s era estasia’:o,nelleT ‘ ‘ dellámitologiaela’~sica.Ben préstoscoprí
la perfettacorrispo«átúzatra l’anioi< súo pet Laura fuggentetÉ La favólastu-
pendadi Dafne,che si transformain Lauro” ‘t - ‘ ‘ -

De entrelas constantesalusiones,urtá~veéesát ráito deDafne’comoLau-
ra, otras como símbolodel laurel, gloria de l¿<póei~s~ no’sdiros nos deten-

“‘ Jtucolieu,n carmen, intr. trad. y notasT. MArrucc¡, Pisa, 1970, p. 77. Los tettos quedc

estaobz-acitamosprocedende dichaedición.
- ~ MjfteaN’ÁNÉirz EsráBáNhaéstudiadolas‘disiiznas alusionesde Petrárcaal taúreLensu ar-

tícuto “La <usió&ñwka& P¿0átcae’rz’Apolol’Aípectosdejapoética~etrarqises¿a”,AnalgetaMa,
lacitana VIII, 1, ¶985, pp. 123-144.
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dremosexclusivamenteen dosobras:la ÉglogaIII del RucaiicumCarmeny
las constantesmencionesqueencontramosenel Canzoniere.

— Égloga fIL escritahacia 1341,épocade enamoramientode Laura, ~‘ se
puededividir endospartes:

— Dafne/Laura,comoaparecetambiénen el Canzoniere.
— Dafne/Laurainspiradorade la poesíade Petrarca,graciasa cuya
presenciaencuentraéstemateriaparasusversosy obtieneel máximo
reconocimientocomopoeta”.

Aparecenen la Églogados personajes:Stupeus,conquienseidentificaPe-
trarca,y cuyo nombreMattucciexplica haciéndoloprocederdel latín stupere,
queindicaríala admiracióndel poetahacia Laura/Dafne“, y la ninfa. Como
enel mito ovidianohuye sinescucharlas súplicasdeApolo, aquíescapaa los
ruegosde Stupeo:Et quis erit precibusfinis,meacura,fugequeZ/ Figepedem,
Dane,precor et misereretuorum (vv. 1-2, esteúltimo adaptaciónde Met. 1,
504: nynipha,precar, mane..j... Visdalus. insidie cessant;deponepavorem,/
et nostrasaudire, sedens,dignare labores (vv. 7-8). Pero Dafne, en estecaso,
trashaberintentadodisuadiral poeta(QuePhebumsprevit.quemnon spretu-
ra putetur?/ querealias curas;fis importunusamando(vv. 3-4), se detieneal
fin para indagarel origen-y los motivos de suamor. Stupeoretrocedeen el
tiempoy revive la primera vez quevio a la ninfa:

Done, ego te so/amdesertoin litare ~nrimum
aspexí,dubiushominemnedeamneviderem;
aureasic rutilo flagrabat murícepalía,
sic celumlate insalita camplebatadore;
dulcia sidereasiactahantaro fatulas,’
ardentesquecamashumerisdisperserataura. (tv. 10-15)

Palabrasque recuerdanel momentoen queApolo ve a Dafne (Ovidio, Met.
1, 497-502),y especialmenteel y. 15: ardentesquecomashumerisdisperserat
aura es unaimitación de aquelqueutiliza Ovidio paradescribirla bellezade
la ninfa mientrashuye; et tetis impulsosretro dabataura capillos (y. 530). A
pesarde esto,Dafne se mantieneinsensiblealegandoque,aunquesubelleza
atrajo a muchos(ya Ovidio lo mencionaba:Mu/ti 111am petiere, ii/a aversata
petentes...y. 478),especialmentea Apolo, ellalos rechazó:

Quatplaculí meaforma viris, qual tarsit amantes
dinumerarepigel; placuit superomnia Pheba.
AureusiI/e camam,nítido spectabilisarcu.
-ingenio citharaquepotens,¡ove-patre superbus(vv. 30-33)

Recuerdanestosúltimos versoselelogio queApolo hacede sí mismoen
Ovidio (vv. 518-520)especialmenteel final del y. 33: ¡ovepatre superbusdebe
de estarinspiradopor el principio del ovidiano y. 517: Iuppiter est genitor!

“ T. MArrUccí, Bueolicwncarmen,p. 88.
“ T. MATTUccI, op. cit- p. 90.
“ T. MÁTTUccI, op. cit. p. lOS.
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Comotestigode-estasafirmacionespone Dafnea supadrey a las ninfasque
víven en susaguas:Ripa senis, memarantquepatria subgurgiteNimphe(y;

35). Finalmenteal no podercorrespondera suamor, la ninfa le invita a que
cantelos poemasque le ha inspirado(At tu, si qua recensstudiumtibi cantu-
¡it, effer, y. 74) y Stupeocomienzasusalabanzasál laurel,entrecuyoshonores
está inmunidadal rayo:

- .. le lupiter a/tus
diligit, ac iaculo refugit violare trisulca,

- quoferitanine nemus.Te, quampharetratusApa/lo,
quamcelebresarseredel, nuncStupeusardet. (vv. 77-78)

- Dafne,conmovidaantesusversoslo lleva hastaelCapitolioy allí, consus -
proplasmanosleofrece la coronade laurel (vv. 159-162).

- El Canzaniere.--Es alo largode lapoesíaamorosadeestaobradondeen-
contramosla fusión míticade PetrarcaenApolo ‘~. Dividido en dospartes:ri-
masen vida-de MadonnaLaura y rimas tras la muertede MadonnaLaura,
estádedicadoa la exaltaciónde ésta,suamada,que aparecemencionadade
diversasformas(Sal-lume,aura), peróes su identificación con el laurel (lau-
ro) la que másabundaen todo el Cancionero,por el parecidoentreambos
nombresLaura/lauro, por la semejanzaentrela situaciónafectivadel poetay
el mito de Dafney, porquea travésde Laura, comoya hemosvisto, el poeta
llega a la coronadelaurel, quesignifica el triunfo de los poetas.Dafnesecon-
vierte en laurel y Laura en la coronade laurel “.

La primera partede la obra termina con un soneto (CCLXIII) dedicado
al laurel dondehablade sus cualidades:Arbor victoriosa tri’mphale ¡ honor
d’imperadori et di paeti, (vv. 1-2) y mezclasuspropios sentimientos:quanti
m’úifatto di dagliosiet lieti / in questamia brevevita mortale! (vv. 3-4)~ Ha-
bla luego de la mujer oculta-bajo la forma del árbol, a la que nadaimporta
salvo su honor-(vv. 5-8) y en los últimos tres versosmencionala belleza ini-
gualabledeLauraa laqueella,comoDafne,no daimportancia,sino quepre-
fiere permanecercasta:L’alta beltá ch’al mandanon á pare¡ noia t’é. se non
quantoil bel thesaro./dicastitápar ch’ella adarni etfregi»Laidentifaciónde
Laura conel árbol es tal que no-se mencionaenningún momentoel nombre
de éstani elde Dafne.

Lauratienetodaslascaracterísticasdeladominadel Dolcestil nava,ladon-
na angelicata:de dulce rostro, peroaltiva fría y- distante,a quiense aprecia
por los ojos, la boca, los cabellos(siemprerubios) y las manos.A travésde
Petrarca,.Dafneadquierelascaracterísticasdel ideal demujer renacentistaque
se sumana la esquivezpropiadela ninfa queseajustaal tema,constantere-
nacentista,del amor inaferrable:

~‘ M. HERNÁNDEzESTEBAN, art. cit- Pp. 134-143.Los textosquecitamosdelCanzonierepro-
cedendela edición de O. CONTINS, Turin, 1982. -

“ M. BARNARD, The myth ofApollo and Daphne: sorne medieval and renaissance versions of
theovidian tale, p. ¡59.
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Con lei fass‘ia da che si parte it sale,
et non ci vedess‘altrí che lestelle,
sal una nocte, et mai nonfassel’alba;
et non si transfarmassein verdeselva
per uscirmí di braccia, comeu giorno
chApolla la seguíaqua giñ per terra. (XXII vv. 3 1-36)

Tal comole ocurrea Apolo en la fábulade Ovidio, el amorprovienede
unavenganzade Cupido,queutiliza tambiénsu arcocontrael poeta,por ha-
berseresistido:

Perfore una leggiardasuavendetta,
et punire in un di ben mille offese,
celatamenteAmor 1 arco riprese,
comehuamcha nacerluago et tempaaspetta.(II Vv. 1-4)

Como Petrarcaidentifica el laurel, es decir, Dafne convertidaen laurel,
con Laura, sussufrimientosson los mismosquelos que Apolo tuvo un día
ya que ambosestánenamoradosde la mismamujer: L’aura celestech’n quel
verdelauro / spira. av’Amor ferí nelflancoApalia, ¡ et a meposeun docegio-
go al colla, (CXCVII vv. 1-3). DemaneraqueenelsonetoXXXIV lepidepro-
tecciónparael laurel, la mujerque él amaahora:

ApalIa, s‘ancharvive it bel desia
chet’inJiammavaa le Ihesalicheande.
et senon ái l’amatechiomebiande,
valgendaglí anní, gid pastein oblia: -
dal pigra giela el dat tempaaspraet rio,
chedura quanba ‘1 tuo viso s’asconde,
d¡fendi ar t’onaratafronde,
ovetu prima, el poifuinvescataio;
etper vertzi de¡‘amorosaspeme.
cheti sosíennene la vita acerba,
di questeimpresstan’l’acre disgambra;
sívedrempai per meraviglia inseme
sederta dannanastrasaprat’erba,
etfar de le suebraccia a se stessaambra.

Poemaqueenopinión de M. Hernández~‘ es claveparacomprenderla fusión
mítica entreApolo y Petrarcaqueculminaríaenel versoove tu prima, et paz
fu’invescaíoio y en laconclusiónla donnanastra; identificaciónLaura/Dafne
queda lugar a vecesa un triángulo amoroso,como en el sonetoCXV en el
queaparecenambosamantesjunto a Dafne(et da ¡‘un lato il Sole, io da ¡‘al-
tra era (y. 4).

La huiday persecuciónaparecena lo largo del Cancioneroen losintentos
de acercamientoa Laura quese mantieneinalcanzable,la desesperacióndel
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poetaes tal quele gustaríapodersetransformar:che, comevide lei cangiar
Thesaglia,¡ cosícangiatoagni miaforma avrei (LI vv. 3-4); y de hechoen la
canciónXXIII cuentacomo el Amor toma comoaliadauna possentedanna,
antela cual ya no puederesistirsey se transforma:e i duo mi transformaroin
quelchi’ sano,/facendomid’uam vivo un lauro verde,/cheperfreddastagion
faglia non perde (vv. 38-40); transformaciónque se produce‘siguiendo a
Ovidio:

Qual mifecioquandoprimer maccorsí -

dela trasfigurata míapersona.
e i capelvidifar di quellafronde -
di chesperatoaveagiá br corona,
e ¡ piedi in ch‘io mi stetti, et massi,eZ corsi,
com’ognimembroa 1 anima risponde,
diventardite radicí sovra 1 ande
non di Peneo,ma d’un pid alteroJ¡ume
en dua rami mutarsiambele braccia! (vv. 41-49)

Lascualidadesdel laurel son las que hemosvisto ya, perono tqdáspro-
vienendeOvidio:

1. Siempreverde. En la canciónXXIX se aludea suhoja siempreverde
por la castidad,motivo que ya hemosencontrado-en fuentesantiguas:...et
come in lauro foglia ¡ conserva verde u pregio d’onestade(vv. 46-47).

2. Inmune al rayo: l’onoratafronde cheprescrive¡ l’ira del ciet quanda
‘1 gran GioveZona (XXIV vv. 1-2).

3. Premiode emperadoresy poetas:- ..la carona ¡chesuoleornar chi poe-
tandaserive(XXIV vv. 3-4).

Encontramos,pues,en PretrarcapoE primera vez este-mito utilizado de
unaforma subjetiva,enpalabrasde Girau: “Icí le mythereprendvie, s’anime
de toutesles émotíons,de tous les mouvementsde l’áme, de toutesles pen-
sées,indiciblesou avouées$7”; y al “cobrarvida” pasaaseruno de los moti-
vosprincipalesde lapoesíadePetrarca.Es unautilizaciónnuevadel mito fren-
te a los usosmoralizantesque hemosvisto hástaahora.

Desdeunaconcepciónpoéticaparalelaa la de éste,Garcilasoincorpora
losmitos asupoesíasiguiendolas comentesde suépocay adoptandoel pun-
to de vista subjetivoque le lleva a identificarsecon el personajemítico, tal
comohabíahechoPetrarca.SegúnA. Prieto 58 la poesíade Garcilasosigueun
procesonarrativo(poesíain ordine) “dondeseadviertesuprogresocomohis-
toria amorosaregida por una sola damaal modo del Canzanierede. Petrar-
ca” ‘~. Peromientrasel italiano habíajugadocon el mito de-Apolo y Dafne,
por el parecidoqueteníaconsu personalhistoriaamorosa,Garcilasocompo-

58 Cf. la introducción(PP. 5-67) asu ediciónde GarcilasodeLa Vega, Cancionero(Poesías

castellanascompletas),Barcelona,1988.Cf. tambiéndel mismoautor,La poesíaespañoladel si-
glo XVL Madrid, 1984, Pp. 80-92.

~ Introducciónal Cancionero.p. 39.
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ne,aúnencontrándoseensimilar situación,tan sólodosrecreacionessobredi-
cho mito de amor inalcanzable,el sonetoXIII y la égloga III, vv. 145-178.
ParaS. Zimic: “La explicacióndel episodiomitológicogarcilasianono se en-
cuentraasíprincipalmenteensusfuentesclásicas,sinoenla intimidaddelpoe-
ta,porqueaquélestan sólounametáforadelosmismossentimientosqueGar-
cilaso ha expresadootras vecesen susobrasanteriorescon imágenesdiver-
sas”~ Así pues,teniendoen cuentala fábulade Ovidio y su situaciónperso-
nal, componeel sonetoXIII durantesuestanciaen Nápoles61 Sonetoqueco-
mienzain mediasres y trataúnicamenteel instantede la metamorfosis,con-
virtiéndoseenel modeloparael tratamientode la transformaciónen autores
posteriores,dandolugar a otros sonetosde tema mitológico, entreellos los
dosde Juande Arguijo sobreDafne62

“A Dafneya los brazosle crecían
y en luengosramosvueltosse mostraban:
en verdeshojasvi quese tornaban
los cabellosqu’el oroescurecían:
de ásperacortezasecubrían
los tiernosmiembrosqueaunbullendo ‘siaban-
los blancospiesen tierra se hincaban
y entorcidasraícessevolvían.

Aquel quefue la causadetal daño,
- a fuerzade llorar, crecerhacía

esteárbol, queconlágrimasregaba.

¡Oh miserableestado,oh mal tamaño,
queconllorarla crezcacadadía
la causay la razónpor quelloraba!”

Tenemosen esta recreacióndosfuentesposibles:Ovidio y, segúnapunta
el Brocenseen su comentarioa la obra de Garcilaso63 la canciónXXIII de
Petrarca(vv. 41-49) que anteriormentehemosvisto. Es másmarcadala in-
fluencia de Ovidio quien, segúnR. Lapesa“acentuó la habilidaddescriptiva
de Garcilasocon los alardestécnicosde las Metamorfosis”~.

60 “Las églogasdeGarcilasode la Vega: ensayosde interpretación”,Boletín de la Biblioteca
MenéndezPelayo, añoLXIV, enero-diciemre,1988,pp. 5-107;p. 83, dondemásadelanteconti-
núa: “Garcilasoutiliza los mitos clásicoscomovehículosapropiados,eficacesy, porsu notoria
genealogíaclásica,tambiéndeoportunaambigoedad,paraexpresarsu másíntimosentirdespués
deremodelarloscon ligeros, perosutilescambio?.Estasafirmacionessehacena propósitode la
utilización delepisodiomitológico en la églogaIII, peroson-igualmenteaplicablesala recreación
enel sonetoXIII.

~ R. LAPESA, Garcilaso: estudioscompletos,Madrid, 1983, Pp. 184-185; y A. PRím’o, intro-
ducción al Cancionero,p. 27.

62 J~ M.’ DE Cossto,op. cit. p. 95.
63 A. GALLEGO MORELL, Garcilaso y sus comentaristas,Madrid, 1972, p. 268 nota 15.
64 op cit. p. 95
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In frondemcrines, in ramasbracchiacrescunt(y. 550) correspondea “ya
los brazosle crecían¡ y en luengosramosvueltossemostraban;en verdesho-
jas (...) se tornaban¡los cabellos(..j” (vv. 1-4).

Mollia cinguntur tenuipraecardia libro (y. 549) “de ásperacortezase cu-
brían los tiernosmiembros”(vv. 5-6).

Pes modoveloxpigris radicibushaerel (y. 551) “los blancospies eú tierra
sehincaban,/ y en torcidasraícessevolvían” (vv. 7-8).

Sentitadhuctrepidarenovosub coriicepectus(y. 554)aparecerecogidoen
la expresión“los tiernos miembros, que aún bullendo- ‘staban” - (y. 6)65,

Hay, sin embargo,elementosque no aparecenen Ovidio:

— El color del cabellode Dafneno seespecificaenlas Metamorfosis,pero
Garcilaso,por influencia de Petrarcay la estéticadel Renacimiento,describe
a la ninfa comorubia: “los cabellosque el oro escurecían”(y. 4).

— El “vi” del verso3, segúnHerrera66 sólo sirve “para sustentarel verso”,
sin embargonospresentaal poetacomo espectadordela metamorfosis,ya R.
Lapesahabíasugeridoque podríahaberseinspiradoen algunapintura 67; por
su parte,A. Prietoapuntaqueel soneto,ademásdeestarinspiradopor las co-
rrientesestéticasde su época,puededebersea la contemplacióndel cuadro
Apoloy Dafnede Pollaiolo,expuestoen la actualidaden la NationalGallery

— Tampocoaparecenen Ovidio los dos tercetosfinalesdel sonetodonde
se nos muestraa Apolo llorandoa Dafneconvertidaen laurel, versosdonde
se encerraríala fusión mítica del poetacon el dios69 M. Barnardopina que
deshacerseen llantopor la amadaes un motivo frecuenteen la poesíadeGar-
cilaso” como podemosver en las conclusionesde los sonetosXI, XV, XXV
y especialmenteen la Égloga 1, vv. 308-309;“Yo hagocon mis ojos / crecer,
lloviendo, el fruto miserable”.Pero también es un motivo queencontramos
en Petrarcaenel sonetoCCXXVIII dondeel poetahacecrecerllorandoel lau-
rel quetieneplantadoenel corazón:

Varnerdi pena,consospir delflanco.
el piovergiú dalli occhi un dolcehumare
l’áddornúr s4 chal ciel nandó1 adore,
qual non sogiá sed’altreftond¡ unquanco.

65 Es curiosoobservarcómoestasensaciónde vida bajo la corteza,conseguidaconel verbo
“bullir”, la retornaPÉREzDE MOYA en su Philosophiasecreta,al describirel encuentrode Apolo
conla ninfa ya metamorfoseada:“Apolo, auna laasimudadano cesódeamar;y puestala mano
sobrela corteza,sintiesedebajolos miembroscalientesbullir, abrazaday besabael árbol,aunque
aún el árbol huia de ser besado”. Es indudableque debíade conocerel sonetode Garcilaso.

66 A. GALLEGO MORaL, op. cit. p. 349, nota 92.
67 “El sonetoperpetúaun momentode la metamorfosiscon extraordinariopoderde repre-

sentaciónvisual. Es unaperfectadescripciónparnasiana,acasoinspiradaen algunapintura.” Op.
cap. 158.

68 Cancionero(poesíascastellanascompletas),Pp 27 y 185.
69 A. Pz’nznTo, Op. cit., p. 27.
70 op. cit. p. 218.
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En la égloga III, escritaen Provenzaen 1536,mediantecontinuas“écfra-
sis” “ cuatroninfas nos relatancon susbordadosotros tantosamoresdesgra-
ciados:el mito de Orfeo y Eurídice (vv. 129-144);la fábula de Apolo y Dafne
(vv. 145-178); los amoresde Venusy Adonis (VV. 179-192)y, por último, en
el bordadode Nise senarrala muertedela ninfa Elisaaquien lloran suscom-
pañerasy Nemoroso(vv. 193-224), todas tienen en común la muerterepen-
tina de uno de losamantes,peroel último bordadopretendereferirseen rea-
lidad a la muertede IsabelFreyre.

El mito de Apolo y DafneaparecebrevementedescritosiguiendoaOvidio:

“Dínameneno menosartificio
mostrabaen la laborquehabíatejido,
pintando a Apolo en el robusooficio
de la silvestrecazaembebecido,’
Mudar prestole haceel ejercicio
la vengativamanode Cupido,’
quehizo a Apolo consumirseen lloro
despuésquele enclavócon puntad’oro.

Dafne, conel cabellosueltoal viento,
sin perdonaral blancopie corría
por ásperocaminotan sin tiento
queApolo en la pintura parecía
que,porqu’ella templaseel movimiento
con menosligerezala seguía;
él va siguiendo,y ella huye como
quiensienteal pechoel odiosoplomo.

Mas a la fin los brazosle crecían
y en sendosramosvueltosse mostraban;
y los cabellos,quevecersolían
al oro fino, en hojas se tornaban;
entorcidasraícess’estendían
los blancospies y en tierra se hincaban;
llora el amantey buscael serprimero,
besandoy abrazandoaquelmadero.”

Vemosel esquemaovidiano distribuido entres estrofas:

— 1.’ estrofa:Apolo cazandoy Cupido vengativocon sus flechas de oro
para el dios y deplomo parala ninfa 72

“ Sobrela técnicadecomposiciónyesquemadeestaégloga,cf. R. LAPEsÁ, op. cit. pp. 158-166;
A.K. PATERSON, “Ecphrasisin Garcilaso’sEgloga Tercera”, Modern LanguagéReview, LXXII,
1977, Pp. 73-92;y S. ZIMIc, “Las EglogasdeGarcilasodela Vega: ensayosdeinterpretación”,Bo-
le/fn de la Biblioteca de MenéndezPelayo, año LXIV, enero-diciembre,1988, PP. 5-107.

72 FernandodeHerrera(A. GALLEGO MOREL, op. dl. p. 579,nota803)ensu comentado,ex-
plica la diferenciaentrelasflechasde oro y las de bronce,concluyendo:“Ovidio trataestaopi-
nión conalgunosversosen la fábulade Dafnis”. Con unaconfusiónde nombres:Dafne/Dafnis,
bastantefrecuentesegúnmásadelanteveremos.
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II.’ estrofa: Dafne huyendocomo en Ovidio “con el cabellosuelto al
viento~ (el levis impulsosretro dabal aura capillos, y. 530), perseguidapor
Apoló quien refrena~supersecuciónesperandoque’ella se detenga.

—>HI.’ estrofa: la metamorfosis,’introducidaporesecategórico“Mas a la’
fin2’,-sigue al sonetocasi con las mismastpalabras.yconcluyendotambién.
con el llanto del .dios~ . -

A propósito~de.laconclusiónenamboscasos,soneto:y.égloga,.M.Barnard
ha señaladoquemarcaunanotablediferenciaentrela actitud de Ovidio ante
la fábula y la de Garcilaso puesmientrasen el primeroApolo se conforma
con la metamorfosispensandoqueel laurelha de serpremiopara~glorias fu-
turas,Garcilasose sientecercanoa la desesperacióñqueproVocá el llanto de
Apolo en susdosversiones. -

4. En el manuscrito7.982,Flores devaria poesía(f.0 246v),de la Biblio-
teca Nacional de Madrid, se conservaunaestanciaahónimaton dedicatoria
“Estanciade D. D.’ d. Ma”, queGiraudfechahaciael ~iglo XVI ‘~.

En los primeroscuatroversosseexponelo ései½ciálde la fábúla:hermo-
surade Dafne,metamorfosis,castidady sealtide táinbiénal perséguidor,aun-
que no especificaquién es. En la segundaparte, el autorpasaal plano subje-
tivo, aplicael mito a su situaciónpersonaly en él confluyenDafney Apoló,
pues,siendoperseguidor,se metamorfoséaal mismo’tiempo.

HermosaDaphnestu queconvertida
fuisteen verdelaurel de castomiedo
porno esperaraquelqu’n la huida.
te havíade alcanzaro tardeo cedo;
O tu del vencedornuncavencida,
Ayudamepuesvesqueya no puedo -.

quesiguiendoa Marfira meconvierto
en fuego,en yelo,en hombrevivo y muerto

5. La FábuladeflafnesyApolo de GregoriodeSilvestre(1520-1569),es-
crita en ochentaquintillas dobles, sigueen los elementosprincipalesa Ovi-
dio, perointroducealgunasinterpolaciones.’

Nos presentaal principio de la fábúláálos pérsonajeK’haci’endo‘un breve
resumendel argumento:

De Feboél p&cto atrevido
de Dafnesla perfeccion;
la vengangade Cupido,
uno y otro coracon
disformementeherido.

-‘ i Él duro aborrecimiento
de Dafñes,enel correr,

77 “TheGrotesqueandthe Courtly in Garciiaso’sApello andDaphne”,RomanceRevíew72,
1981,. p. 268: “Garcilaso is close to the sceneof loss and thus lends it hisown torment”.

~ Op. cit. p. 356; Estemanuscritoesigual al EN. Ms. 1973. -‘
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Y de Apolo el seguimiento,
se representana ser
deestahistoria el argumento.(1.’ 152r-152v)

Comienzaentoncesconel episodiodela serpientePitón, ladisputacon Cu-
pido y la venganzade éste.Continuanlos motivosovidianos:la preocupación
de Dafne por la caza,el ruegode supadrePeneoparaquese casecon la ad-
vertenciadequeesdemasiadobella,el empeñodeaquéllapor permanecercas-
ta, los sufrimientosde Apolo y la persecución;de nuevo nos apareceDafne
máshermosaen la carrera,mientrasel dios le dirige sussúplicasy le explica
quién es:

Yr al viento amor lo quiso
los cabellosesparciendo
y la ropaconaviso
ondeandoy descubriendo
cebo,al amorde improviso. (f.0 165v)

También la invocaciónes totalmenteovidiana:

Socórremepadremío,
si de Dios tienesla suerte
socórremepor quieneres
en aquestepassofuerte,
y quandomasno pudieres
en otro serme convierte.(f.0 1 70r)

Se producea continuaciónla metamorfosisquetienenotablesinfluencias
de Garcilaso:

Apenassalidoavían
las bozesde su tristura,
quandolos piesqueexcedían
a la nieveen la blancura
en rayzesse torcían,
y aquellaextrañabelleza
del cuerpodondeacabó
su podernaturaleza,
mudarseen tronco sevió,
y cubrirsede corteza.

Aquellos brazostanbellos
en ramasse convinieron
y en lashojaslos cabellos
quecon el sol compitieron
y el triunpho sacaronellos. (f.~ 170r-170v).

En laspalabrasfinalesApolo le da el nombre de laurel y apartede los ho-
nores que le concedeen la fábula ovidiana, encontramosunanovedad:que
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permanezcasiempreverde como demostraciónde la hermosurade la ninfa
quehay en su interior:

Tu apariencia,tu frescura
seráindicio vérdadero
de qual fue tu hermosura,
y paraestosoloquiero
perpetuartu verdura.(f.’ 171r-171v)

No le otorga Apolo la inmunidadal rayo, detallemuy repetido,pero no
ovidiano, según ya hemosvisto, Sin embargo,Silvestre,hablandode la ima-
gen de Dafne queha quedadograbadaen la muertedel dios, ya habíadicho
al principio de la fábula:

Beldady graciainfinita,
en un corazónfiel
es laborqueno se quita
como es hoja de laurel
queestácontrael rayoescrita. (f.’ 161r)

Es probablequeno aparezcaen las palabrasfinalesdel dios porqueno apare-
cíaen Ovidio, perolo incluye en medio dela fábulaporqueeraun detallege-
neralizadoen las recreacionesde estemito.

Tambiénesun recursomuy utilizadocomparara Dafnefugitiva con aque-
llasninfas con las quehemosvistp quetenía parecido.Y así Apolo, mientras
la persigue,le pide queno seacomo Calisto:

no digan que eres
la hija de Licaón,
ya quenacistetanbella
no la quierasimitar
enserosca,comoella,
puesqueno puedesdexar
deseguirla,en ser estrella. (f.~ 166r-166v)

6. Dentrode la Bucólica del Tajo de Franciscode la Torre,colecciónde
églogasambientadasen un paisajepobladode ninfas,diosesy pastoresquese
lamentanpor amoresimposibles,la églogaIV, nospresentaa Palemónquien
sufre de amorpor la ninfa Dafnis del séquitode Diana, amantede la cazay
contrariaa los sentimientosdel pastor.Palemóncantasus penas,mezcladas
con brevesalusionesa fábulas,con un procedimientoquerecuerdaal que he-
mosvisto en la églogaIII de Garcilaso1 En Franciscode la Torre aparecen
los siguientes mitos ovidianos: Faetón, las Helíades,y finalmente Dafne:

luego cantóde aquellaurel essento
de aquellaDaphnis,la ninfa dura

“ Cf. V. CRIsTÓBAL, Virgilio y la temáticabucólicaen la tradicido clásica,Madrid, 1980, p.
99, señalalasinflu~nciasd¿Virgilio, Ovidio y GarcilasoenlasochoégkigasqúecomponenlaBu-
cólica delTajo.
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cuyo ligero y prestomovimiento

de Apolo fue pesadadesventura.

En pocaspalabrasencontramostodoslos motivosde la fábula:
Metamorfosis:—*. “laurel essento”;oposiciónal amor: —.. “ninfa dura”; ca-

rrera:— “ligero y prestomovimiento”.
Se produceaquí la confusiónen el nombrede la ninfa, posiblementepor

influenciade las églogasde Virgilio, en lasqueapareceel pastorDafnis (cuyo
nombreprovienedel hechode habernacidoo habersido encontradoentrelau-
reles),quiencompartecon la Dafneovidianaalgunascaracterísticascomoson:
su modode vida en los montes,lejosde los hombres,su afición por la caza,
acompañandoa Diana,y suextremadabelleza~

7. Alonso Pérezpublica en 1563 su Segundaparte de la Diana, quees
continuaciónde la Diana de JorgeMontemayory se encuentradentro de la
novelapastoril, uno delos génerosliterariosmásutilizado duranteel Renací-
miento. El tema pastorilque hastaesemomentosehabíalimitado a la lírica,
tienesu origenen la AntigúedadClásica,en los modelosde Teócritoy Virgi-
lio, peroesSannazarocon la publicacióna principios del XVI de suArcadia,
el queconfigurael esquemade la novelapastoril ‘~: los protagonistassonpas-
toresque comentansusproblemasamorosos:amoresfrustradoso no corres-
pondidos; la acción se sitúageneralmenteen un lugar ideal dondeconviven
diosesy hombres.En estegénerosesitúala novelade AlonsoPérezy a la vez,
insertaen ella, la “Fábula de Pitón, Apolo y Dafne”, cuyo tema seajustaba
muy bienal delasnovelaspastoriles.No estáconcebidocomoun poemaexen-
to, sino que se utiliza nuevamenteel tópico de la “écfrasis”, ya que se trata
de un relatoqueuno de los personajes,Parisiles,hacede unahistoriaquevio
escritaen un templo.

Las fábulasde Pitóny Dafneaparecenunidastal comosucedíaen lasMe-
tamorfosisy la narraccióncarecede originalidadya quesigue fielmenteel re-
lato ovidiano llegandoa vecesa sercasiuna traducciónen verso,como suce-
de por ejemploen los versosenque se describeel enamoramientode Apolo.
Dice Ovidio:

Phoebusarnat visaequecupit conubia Daphnes,

quodquecupit. speraí,suaqueillum oraculafallunt; (Met. 1, 490-491)
dice AlonsoPérez:

“Calidissimo tieneel pechoApolo,
enamor de estahembrade la tierra.
Deseael dios gozarla,y luegoviene

76 Cf. y. CRISTÓBAL, op. cii. en el capítulo “Mitología bucólica:leyendade Dafnis”, PP.
298-439;dondeseestudiancondetenimientolasfuentesy la leyendade este“héroebucólico”y
tambiénla confusiónde nombres,Dafnis/Dafne,queseencuentrayaen la antigúedady quese
veríaposibilitadapor la indiferenciagenéricade los nombres.

~‘ J. B. AVALLE ARCE, La novela pastoril española,Madrid, 1975, p. 74.
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trasel deseojunta la esperanza
másaquí susoráculosle enganan.

La metamorfosisse producesiguiendolas pautasde Ovidio y-Garcilaso:

“Apenaspuso fin al ruego Dafne

quand’untemblorpesadoocupóluego
los miembrosdelicadosde su cuerpo.

Ciñó corteza~durael blandopecho,
crescióel cabellode oro en hoja verde,
y en largosramoslos suscortosbracos,
el pie quepocoantesfue ligero,
fixo quedóen reyzesimmoviles
y quedóun mismo lustreen toda ella.
Apolo en carnearnóa e~ta ninfa
y agorael mesmoFamavueltaen árbol.”

.3

Hay elementosque no aparecenen Ovidio.y
Alonso Pérez:

que son modificacionesde

1. Apolo seda cuentade queCupido esel culpablede suamory le dirige
un extensodiscursoen el quereconoceel poderde estedios.sobrelos otros.

2. La descripci¿nde la ninfá, simplefiwflte esbo~adaeh Ovidio, es aquí
mucho más detallada‘con evidentésiiYfltiericias de la estéticarénacentista,y
topicosdela belleia femenina:

“Sus cabellosenmiendadanal oro,
y comoa mayortesorose arrodilla.
El rostroy la mexilla estáesmaltado
de blancoy colorado,quelarosa -

en competenciano osaaquí llegarse,
‘nl menosÑSmpararseel azuéena.
La aur¿ratiene pena’vieñdoaquella:
susojos m’á~ ‘4ué estréllar¿splandecen;
suslabios no merecenser loados,
masserde mi tocadossolamente, -
el cuellorefulgentenadadeve
al blancode la nieve,cualquiercosa
juzgoque la naturapor dechado
nos ha estadexadode susobras

3. Las palabrasfinalesde Apolo siguénen
mo, al mencionarla inmunidadanteel rayo:

rarteáQvidio y en partea Ph-

“El rayoqueno hacediferencia
de cosaalguna,y todo lo despoja,
no‘tocarátu hoja
guardandounamanerade obédi¿ncia,
pondrante.en enzinales
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por defensióndel rayoy su potencia
por honra de las casasimperiales
delantete pondránde susportales.”

Así pues,como seve, son escasaslas novedadesqueAlonsoPérezaporta
al tratamientode la fábula,la principal es que siguiendofielmente a Ovidio
introduzcael detallereferentea la inmunidaddel laurel anteel rayo, tal vez
para explicar las palabrasde las Metamorfosis(1, vv. 560-563)en los que se
dice que el laurel seráguardiánde la mansiónde Augustoy protegerála co-
rona de encinasituadaen ambosquicios.

Tras estosejemplosde aparicionesdel mito de Dafneen textosliterarios
espafioleshastael Renacimiento,constatamoslo queya apuntábamosal prin-
cipio: que es Ovidio y susMetamorfosis(1, 452-567)la fuentea la querecu-
rren los diferentesautores.

Hemospodido tambiéncomprobarquelas característicascon las quePh-
nío en suHistoria Natural (XV) defineel laurel —árbolsiempreverdey alque
no hiereel rayo- se reflejan muya menudoenla tradiciónposteriorpudiendo
procederdePlinio directamente,o bien,a travésde la Genealogiadeorumgen-
tiliuni de Boccaccio.

Trasestasaclaracionessobrelas fuentes,queremospuntualizarnuestrain-
tenciónesacercarnosal mito comoun elementoconscientementeutilizadoen
la literatura, esdecir,el mito: “tecnicizzato—secondola definizionedi Kerén-
yi— e cioé evocato intenzionalmentedalruomo per conseguiredeterminati
scopi” ‘.

Dos factorespropicianlas diferenciasentrelosdistintostextosen relación
con los elementosdel mito que nos ocupa,nos referimosaquía la épocay al
géneroen quese producela recreación.Hemospodidoapreciarcómo losau-
tores de épocamedievalconducenlos elementosdel mito hacia unautiliza-
ción moralizadorao racionahizadoradel mismo: así en los manualesde esta
épocay en el Marquésde Santillana.Los autoresrenacentistas,por suparte,
recurrena estemito como ejemplodel conceptodel amorrenacentistaenel
que basansuscomposiciones;el mito como ejemplo adquierediferentesni-
veles, segúnsi se tratade unasimpleversión o no; así Petrarcaes el primero’
que llega a la identificaciónentreel personajepoético y el personajemitico
(metáfora),mientrasque Garcilasoutiliza el mismo subjetivismo,como po-
demosapreciaren el último tercetodel sonetoXIII, sin llegara la completa
“fusión mítica”, estamosasí anteel mito como ejemplo(comparación)del
amor inaferrable.

Desdeestasdiferencias,el génerotambiénobliga,por supropiaestructura
y función, a elegir ciertos elementosdel mito; Garcilaso,por ejemplo, en su
sonetoescogela metamorfosis,el momentomás significativo, mientrasque

“ Furio Jas!,Letteraturaemito, Tui-fn, 1968,p. 36;quienaludeaD. KtaÉwv’, “Dal mito ge-
nuino al mito tecnicizzato”,Atti delColloquio Internazionalesu tecnicaecasistica,Roma,1964,
pp. 153-168.
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en la églogahaceunautilización másamplia. Las fábulasmitológicas,por ser
un géneroépicocomo la fuenteovidiana,narranel temaen todasuamplitud,
podríamosincluso pensarque el mito se convierteen éstasen un fin en sí
mismo.

Porúltimo, si observamoslos elementosde literaturacomo prestigio —de
ahí la confusiónentreLaura/laurode Petrarcacomo amadao como corona-
ción del poeta-y pensamosa la vezquetoda la literaturanecesitamodelosya
prestigiadosquenecesariamenteha debuscardentrode supropiacultura,po-
dremosintentarencontrarla explicación de estaformade recurrir al mito y
a la AntigúedadClásicaen el Renacimiento,el mito, como hemosdicho,pue-
de llegar a entendersecomo un fin en sí mismo. El Renacimientosustentael
prestigiodesusartessobreestoselementos,diferenciándoseasídel corpuscul-

tural de la EdadMedia, en el que,como hemosvisto, el recursoal mito tiene
unasfuncionesbien distintas.


